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Influence of imagined contact and the awareness on the explicit and implicit prejudice
towards leading women in the work context

y la toma de conciencia en el prejuicio explícito e implícito hacia mujeres
líderes en contexto laboral

⁹
Influencia del contacto imaginado
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Se obtuvo un puntaje de Sig= 0,344 para el post-test de la ACT-ML 
y un valor de  Sig=0,284 para el post-test del IAT. Dado que ambos 
valores son superiores al nivel de significación de 0.05, podemos 
afirmar que no existen diferencias significativas entre los grupos en 
cuanto a las técnicas de reducción de prejuicio.

No se encontraron diferencias significativas en los niveles de prejui-
cio de los diversos grupos.  Sin embargo, se analizan las variables 
que pueden explicar estos resultados.

El sesgo de las respuestas. Autores como Hernández, Fernández y 
Baptista (2010) reportan que las investigaciones que incluyen pre 
test pueden inducir a los participantes a no responder espontá-
neamente sino a intentar replicar durante el post test el mismo 
patrón de respuestas que emitieron previamente, generando 
pocas diferencias entre ambas medidas (Murillo, 2011).

La carrera universitaria. Cárdenas, Lay, González, Calderón & 
Alegría (2010) afirman que debido al arraigo a valores ortodoxos, 
los estudiantes de carreras tradicionales (como ingeniería y 
medicina), tienden a ver a la mujer en roles conservadores y sin 
aspiraciones profesionales. Más de la mitad de la muestra estuvo 
conformada por estudiantes de estas carreras, lo que implicaría 
que ellos tenían mayores niveles de prejuicio y requerían de una 
intervención más intensa.

La fatiga. Los sujetos asistieron en horarios posteriores a la jornada 
de clases matutina, por lo que muchos de ellos habían hecho un 
uso importante de su energía, a lo que se sumó el cansancio 
generado por la propia investigación. La fatiga disminuye el nivel 
de concentración (Kerlinger & Lee, 2002), lo que conduciría a que 
el desempeño, especialmente en el post-test, no fuese óptimo.

El aburrimiento. Solo se contaba con cuatro computadoras para 
la aplicación del IAT y los participantes debían esperar turno para 
poder usarlas, proceso que se repitió en el pre y en el post-test, lo 
que pudo haber ocasionado que estuvieran menos motivados a 
contestar los instrumentos de forma apropiada (Kerlinger & Lee, 
2002).

El sexismo. El prejuicio hacia las mujeres líderes es una forma de 
sexismo, en tanto se está discriminando a la mujer por ejercer un 
rol que no le corresponde (García, 2014). Al tratarse de un prejui-
cio milenario, es difícil obtener resultados significativos con una 
sola intervención de corta duración.

El prejuicio implícito, al ser inconsciente resulta más complejo de 
modificar (Wittenbrink & Schwarz, 2007), lo que contribuiría a 
disminuir la efectividad de las estrategias empleadas.

Los estímulos utilizados en el IAT. En las imágenes, se emplearon 
roles estereotípicos (mujer empresaria para mujer líder y ama de 
casa para mujer no líder). Por su parte, los adjetivos para mujer 
líder incluían descriptores como “fuerte, independiente o antipáti-

Posteriormente, se aplicaron pruebas de normalidad, para 
evaluar el comportamiento de la distribución de puntajes de la 
ACT-ML y del IAT:

Tabla 2. Pruebas de Normalidad para la distribución de puntajes 
de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia. a. Corrección de significación de 
Lilliefors. *Esto es un límite inferior de la significación verdadera.

En la tabla anterior puede observarse que mientras la distribución 
referente al IAT, se comporta de manera normal Sig=.681, la 
distribución referente a la ACT-ML no lo hace.   C o n s e -
cuentemente, se aplicó una prueba de Levene para verificar la 
existencia de homocedasticidad entre los grupos:

Tabla 3. Prueba de homogeneidad de varianzas para la distribu-
ción de puntajes de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia.

Como puede observarse en la Tabla 3, la distribución de puntajes 
de la ACT-ML reportó un nivel de significación de p>.05. Asimismo, 
la distribución de puntajes del IAT, también arrojó un nivel de 
significación de p>.05, con lo que se comprueba que en ambas 
distribuciones existe homocedasticidad.

Finalmente, con base en los análisis previos y los objetivos de 
investigación, se decidió aplicar un ANOVA con la finalidad de 
conocer si las diferencias que se presentan entre los post-test de 
los grupos son significativas.

Tabla 4. ANOVA: ACT-ML e IAT.

Fuente: Elaboración propia.

de influir en su conducta (Cárdenas & Barrientos, 2008). Esta 
variable fue medida a través del Test de Asociación Implícita (IAT 
por sus siglas en inglés) realizado por el grupo investigador, con 
base en lo planteado por (Wittenbrink & Schwarz, 2007).

Se ha demostrado que existen diferencias en cuanto al prejuicio 
hacia mujeres líderes, tomando en cuenta el sexo del sujeto que 
emite el juicio, ya que los hombres son más prejuiciosos que las 
mujeres respecto a dicho colectivo (Lupano & Castro, 2011). Se 
controló esta variable por medio del método de eliminación 
(McGuigan, 1996) trabajando solamente con una muestra de 
hombres.

Echebarría & Pinedo (1997) encontraron que en los grupos etarios 
menores a 25 años, existe una mayor percepción de igualdad y 
menor “rigidez” respecto a los estereotipos de género; en compa-
ración con personas mayores a esa edad, quienes han vivido en 
una sociedad más tradicional, en la que los roles y estereotipos 
están mucho más marcados. Esta variable fue controlada por 
medio de la técnica de eliminación (McGuigan, 1996), ya que se 
estableció que los participantes debían tener un rango de edad 
que se ubicara entre los 18 y los 25 años.

Es el conjunto de atributos de género que se atribuyen frecuente-
mente a determinado sexo (Lupano & Castro, 2013). Se ha encon-
trado que se muestra mayor prejuicio hacia mujeres que expresan 
solo un tipo de características de liderazgo (bien sea agénticas/-
masculinas o comunales/femeninas), en comparación a las 
mujeres que expresan un liderazgo con ambos tipos de caracterís-
ticas. Se optó por controlar esta variable a través de la igualdad 
de condiciones (McGuigan, 1996), mostrando como estímulo a 
una mujer con características tanto comunales como agénticas.

Implica que una persona en algún momento de su vida ha estado 
en un cargo bajo la supervisión de una mujer. Se ha demostrado 
que el contacto suele reducir el prejuicio (Smith, 2006), lo que 
implicaría que, al haber estado bajo la supervisión de una mujer 
líder, debería existir menor prejuicio hacia este colectivo. Se 
controló esta variable usando el método de eliminación, al admitir 
solamente participantes que no hayan estado bajo la supervisión 
de una jefa (McGuigan, 1996).

cuencia de la incongruencia entre las características femeninas y 
los requisitos que se requieren para ser líder, que son masculinos 
(Chaigneau, 2012).

Aunque muchas investigaciones han trabajado en el prejuicio 
hacia las mujeres líderes, solo  unas pocas han indagado sobre las 
estrategias para reducirlo. Una de estas estrategias es el Contacto 
Imaginado Intergrupal, que consiste en que los sujetos imaginen 
que interactúan con algún miembro del grupo estigmatizado 
(Igartua, Wojcieszak, Cachón-Ramón, & Guerrero-Martín, 2017). 
Esta técnica ha demostrado ser útil tanto en la reducción del 
prejuicio explícito, aquel que la persona ejerce a voluntad y de 
manera evidente como del prejuicio implícito, aquel que la perso-
na expresa de forma involuntaria, es decir, que es inconsciente o 
automático, y que puede asumir formas más sutiles o disimuladas, 
como por ejemplo, asociar más fácilmente palabras positivas con 
hombres que con mujeres (Hewstone & Swart, 2011).  El prejuicio 
implícito muestra una relación más fuerte con las intenciones 
conductuales que con las actitudes (Miles & Crisp, 2014).

Por ello, también es importante utilizar una de las estrategias de 
Toma de Conciencia, que consiste en alterar el significado de un 
hecho o situación, cambiando a través del reacondicionamiento, 
el contexto o marco para presentarla e interpretarla (Paluck & 
Green, 2009; García, 2015).  En este sentido, autores como Olson & 
Fazio (2006) encontraron que al emparejar los estímulos 
“negro-bueno” y “blanco-malo”, se logró disminuir el prejuicio 
racial de personas de raza blanca hacia personas de raza negra.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.A pesar de los logros obtenidos por 
la revolución feminista, aún existen vestigios de estructuras conser-
vadoras que avalan la subordinación de la mujer ante el hombre. 
Por ejemplo, en el ámbito laboral, las mujeres tienen más dificulta-
des para obtener beneficios, remuneraciones similares a las de los 
hombres con el mismo cargo y tienen mayores inconvenientes 
para aspirar a cargos directivos.

Diversos autores (Bahamonde, Miranda, Avendaño, & Estrada, 
2017; Lupano & Castro, 2011; Lupano & Castro, 2013) han encon-
trado que existen características tradicionalmente asociadas a ser 
mujer y otras a ser hombre: las características agénticas/instru-
mentales (el control, la agresividad, habilidad en ciencias, uso de 
la fuerza física, etc), suelen ser asociadas a la masculinidad 
mientras que las características comunales/expresivas (la honesti-
dad, habilidades manuales, sensibilidad, etc.) están asociadas a 
la feminidad.

Este tipo de caracterizaciones se debe a que los estereotipos de 
género poseen una dimensión descriptiva, conformada por las 
características que se atribuyen a cada género; y una dimensión 
prescriptiva, que indica cómo deben comportarse los hombres y 
las mujeres. (Riquelme, Rivera, Ortega & Hernández, 2013). En este 
orden de ideas La teoría de la congruencia del rol indica que el 
prejuicio que sufren las mujeres en posiciones de poder es conse-
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Considerando que no existen suficientes investigaciones experi-
mentales que se hayan dedicado a reducir el prejuicio hacia las 
mujeres líderes, se plantea la siguiente interrogante ¿Influye el 
contacto imaginado intergrupal y la toma de conciencia sobre el 
prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes en el contexto 
laboral?

Se define como “la simulación mental de una interacción social 
con un miembro que pertenece a otro grupo” estigmatizado 
(Igartua et al., 2017, p. 1901). Esta variable fue manipulada 
mediante el método experimental de modalidades (Hernández, 
Fernández & Baptista, 2010), ya que se tuvo un grupo control que 
no fue expuesto al contacto imaginado y dos grupos experimen-
tales, a los cuales se les dio instrucciones de imaginar que interac-
tuaban positivamente con una mujer líder.

Es una técnica que busca combatir el prejuicio implícito. En esta 
investigación se empleó la toma de conciencia por recondiciona-
miento, que consistía en presentar imágenes del grupo estigmati-
zado (mujeres líderes en contexto laboral) con frases positivas 
(Paluck & Green, 2009). La variable fue manipulada mediante el 
método de modalidades (Hernández,  Fernández & Baptista, 
2010), ya que el grupo control no fue expuesto a esta variable,  
mientras que los otros dos grupos experimentales si fueron expues-
tos.

Es la actitud o evaluación desfavorable que se manifiesta de 
forma directa y explícita hacia mujeres líderes (Cárdenas & 
Barrientos, 2008). Esta variable, fue medida por medio de la Escala 
de Actitudes Desfavorables Hacia Mujeres Líderes (ACT-ML) 
diseñada por Lupano & Castro (2011).

Son actitudes o evaluaciones desfavorables dirigidas hacia 
mujeres líderes, que son activadas de forma automática y que no 
son conscientes por parte de los individuos, aunque son capaces 

H�: Los tres grupos experimentales (el grupo expuesto a contacto 
imaginado, el grupo expuesto a toma de conciencia y el grupo 
expuesto a ambas técnicas), presentarán niveles significativa-
mente menores de prejuicio implícito y explícito hacia las mujeres 
líderes, respecto al grupo control.

La investigación es cuasi-experimental, debido a que: 1) Se 
manipularon las variables independientes (contacto imaginado 
intergrupal y toma de conciencia); 2) Se midieron las variables 
dependientes (prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes 
en contexto laboral); 3) Hubo control de las variables extrañas: 
sexo, edad, características estereotípicas, experiencia previa con 
una mujer líder y el orden de presentación de los instrumentos de 
medición (Hernández, Fernández & Baptista, 2010).

Se empleó un diseño cuasi-experimental, compuesto por cuatro 
grupos (uno control y tres grupos experimentales).  Con medicio-
nes pre y post-test. Al grupo control se le solicitó que imaginaran 
cómo sería estudiar su carrera junto a un familiar; al grupo experi-
mental 1 se le dio instrucciones de imaginar que interactuaban 
con una mujer líder; al grupo experimental 2 se le presentaron 
imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos positivos; y al 
grupo experimental 3 se le dio instrucciones de imaginar que 
interactuaban con una mujer líder y adicionalmente, se le presen-
taron imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos 
positivos. A continuación, se presenta un esquema del diseño:

Figura 1. Notación del diseño de investigación (Fuente: Hernán-
dez, Fernández & Baptista, 2010).

La muestra estuvo compuesta por 60 estudiantes de sexo masculi-
no, de la UCV, con un rango de edad entre 18 y 25 años, habitan-
tes de la Gran Caracas, sin distinción de nivel socioeconómico.

El muestreo fue de tipo no probabilístico, por conveniencia 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2010), porque era necesario 
que los participantes no hubiesen tenido contacto con mujeres 
líderes y que cumplieran con el rango de edad solicitado.

Esta escala es de carácter autoadministrable y evalúa actitudes 
desfavorables hacia el liderazgo femenino, en dos dimensiones: a) 
características instrumentales: evalúa el grado en que las perso-
nas consideran que las mujeres presentan características asocia-
das al liderazgo y b) aceptación del liderazgo femenino: el grado 
de conformidad con que una mujer sea líder (Lupano & Castro, 
2011).

El instrumento contiene 7 ítems que se contestan en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, cuyas opciones de respuesta van desde 
“Totalmente en Desacuerdo” a “Totalmente de Acuerdo". Los 
ítems 2, 3, 6 y 7 son ítems inversos (Lupano & Castro, 2011). Este 
instrumento fue aplicado a los sujetos empleando una adapta-
ción realizada para esta investigación, la cual fue validada por un 
panel de expertos.

Es un test computarizado que evalúa el prejuicio implícito hacia 
las mujeres líderes y que se emplea para minimizar los efectos que 
tiene la deseabilidad social sobre las respuestas de las personas 
cuando hablan de sus prejuicios. Este test fue creado por 
Greenwald, McGhee & Schwartz (Wittenbrink & Schwarz, 2007) y 
mide la latencia de respuesta de los participantes, tomando 
como base el supuesto de que las asociaciones compatibles 
entre imágenes y palabras (por ejemplo, mujeres líderes – adjeti-
vos negativos) se procesan de forma más rápida, que las asocia-
ciones incompatibles  (por ejemplo, mujeres líderes – adjetivos 
positivos) (Briñol, Horcajo, Becerra, Falces & Sierra, 2002).

Para esta investigación se elaboró un IAT que incluyó 10 imágenes 
de mujeres que eran “amas de casa”, 10 imágenes de mujeres 
líderes, una lista de 10 adjetivos congruentes con el rol de líder y 
una lista de 10 adjetivos incongruentes con el rol de líder.

Durante la fase experimental, ambos grupos tuvieron que contes-
tar la ACT-ML y el IAT, tanto en el pre-test como en el post-test. La 
diferencia radicaba en los estímulos a los cuales fue expuesto 
cada grupo

En el caso del grupo control se les solicitó que imaginaran cómo 
sería su experiencia al estudiar junto a un familiar.
Al grupo experimental 1, se les entregó una viñeta a cada partici-
pante, donde se describía el caso de una mujer líder y luego se les 
pidió que imaginaran que interactuaban positivamente con ella.
Al grupo experimental 2, se les mostró una presentación en 
Power-Point que contenía imágenes de mujeres líderes, acompa-
ñadas de frases positivas sobre mujeres en cargos de liderazgo.
Al grupo experimental 3 se les entregó una viñeta donde se descri-
bía el caso de una mujer líder y luego se les pidió que imaginaran 
que interactuaban positivamente con ella. Luego, se les mostró 
una presentación en Power-Point que contenía imágenes de 
mujeres líderes y debajo de ellas se encontraban frases positivas.

Los aspectos éticos que se consideraron tomando con base en 
Coolican (1997), fueron los siguientes:

En primer lugar, los sujetos participaron voluntariamente en la 
investigación. No se les coaccionó y tampoco se les otorgó ningún 
incentivo para que participaran. Asimismo, se les indicó que 
podían retirarse  en cualquier momento, en caso de desearlo y se 
les garantizó la confidencialidad de sus respuestas y el anonimato 
respecto a su identidad.

En segundo lugar, si bien al principio se les dijo que la investigación 
trataba sobre técnicas de imaginación, a fin de reducir los efectos 
de la deseabilidad social sobre sus respuestas, este engaño fue 
inofensivo e inocuo. Inmediatamente después de finalizar todo el 
procedimiento, se les reveló la verdadera finalidad de la investiga-
ción.

En tercer lugar, los sujetos no fueron expuestos a situaciones que 
les ocasionaran estrés o incomodidad física.

En este apartado se muestran los resultados obtenidos, que fueron 
procesados por medio del programa estadístico SPSS, versión 25. 
En la siguiente tabla se muestran los estadísticos descriptivos de los 
puntajes obtenidos en ambos instrumentos en las mediciones pre 
y post-test.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la ACT-ML, se puede observar en la tabla anterior 
que:

El grupo control tuvo una media de 12,93 en el pre-test y una 
media de 14 en el post-test. Mientras que su desviación típica fue 
de DT=7,353 en el pre-test y de DT=10,064 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo 11,73 en el pre-test y 10,27 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=7,085 en el pre-test y de 
DT=4,949 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de 10,97 y en el post-test de 10. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=3,907 en el pre-test y de DT=3,402 en el post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo 12,33 y 11,40, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=6,715 y en el post-test DT=6,277.

En el mismo orden de ideas, al observar los resultados del IAT (Ver 
Tabla 1), se constata que:
El grupo control tuvo una media de ,5937 en el pre-test y una 
media de ,4085 en el post-test. Mientras que su desviación típica 
fue de DT=,4953 en el pre-test y de DT=,6264 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo ,6751 en el pre-test y ,7936 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=,4694 en el pre-test y de 
DT=,6741 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de ,5508 y en el post-test de ,6748. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=,4105 en el pre-test y de DT=,en el 5672 post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo ,3453 y ,7340, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=,6976 y en el post-test DT=,7340.

ca” y para mujer no líder “sumisa, débil o entregada”. Sin embar-
go, algunos participantes manifestaron que percibían inconsisten-
cias en esto, porque un ama de casa puede ser líder e “indepen-
diente” y una mujer líder no tiene que ser “antipática”. Este hecho 
pudo disminuir la probabilidad de encontrar diferencias significati-
vas entre las mediciones (Tosi, Ledesma, Poó, Montes & López, 
2017).

El prejuicio hacia la mujer existe desde hace muchos años y 
aunque se ha luchado en pro de su reconocimiento como un ser 
de derecho, que debe tener las mismas oportunidades de 
crecimiento que los hombres, es evidente que este prejuicio se 
mantiene en diversas áreas, entre ellas la laboral, por lo que es 
recomendable continuar profundizando en el estudio de las 
técnicas de reducción del prejuicio  hacia las mujeres líderes.
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En la presente investigación se evaluó el efecto del Contacto 
Imaginado Intergrupal y de la Toma de Conciencia sobre el prejui-
cio explícito e implícito de una muestra de 60 sujetos hombres 
hacia mujeres líderes en contexto laboral. Todos ellos eran 
estudiantes de la Universidad Central de Venezuela (UCV) y tenían 
entre 18 y 25 años. Se empleó un diseño cuasi-experimental de 4 
grupos (uno control y tres experimentales). Al grupo control se le 
pidió imaginar cómo sería estudiar su carrera junto a un familiar; al 
grupo experimental 1 se le dieron instrucciones de imaginar que 
interactuaban con una mujer líder; al grupo experimental 2 se le 
presentaron imágenes de mujeres líderes junto a adjetivos 
positivos; y al grupo experimental 3 se le dieron instrucciones de 
imaginar que interactuaban con una mujer líder y adicionalmen-
te, se le presentaron imágenes de mujeres líderes junto a adjetivos 
positivos.  Los resultados obtenidos con el ANOVA indican que no 
hubo diferencias significativas entre los grupos. Sin embargo, se 
discuten exhaustivamente las variables que pudieran estar 
implicadas en estos resultados.
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In the present research, the effect of Intergroup Imagined Contact 
and Consciousness-raising on the explicit and implicit prejudice of 
a sample of 60 male subjects towards female leaders in a work 
context was evaluated. All of them were students at the Central 
University of Venezuela (UCV) and were between 18 and 25 years 
old. A quasi-experimental design of 4 groups (one control and 
three experimental) was used. The control group was asked to 
imagine what it would be like to study their degree with a family 
member; Experimental Group 1 was instructed to imagine interac-
ting with a female leader; Experimental group 2 was presented 
with images of female leaders along with positive adjectives; and 
experimental group 3 were instructed to imagine interacting with a 
female leader and additionally, they were presented with images 
of female leaders along with positive adjectives. The results obtai-
ned with the ANOVA indicate that there were no significant 
differences between the groups. However, the variables that 
could be involved in these results are exhaustively discussed.

Key-words: consciousness-raising, explicit prejudice, imagined 
contact, implicit prejudice, women leaders.
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Se obtuvo un puntaje de Sig= 0,344 para el post-test de la ACT-ML 
y un valor de  Sig=0,284 para el post-test del IAT. Dado que ambos 
valores son superiores al nivel de significación de 0.05, podemos 
afirmar que no existen diferencias significativas entre los grupos en 
cuanto a las técnicas de reducción de prejuicio.

No se encontraron diferencias significativas en los niveles de prejui-
cio de los diversos grupos.  Sin embargo, se analizan las variables 
que pueden explicar estos resultados.

El sesgo de las respuestas. Autores como Hernández, Fernández y 
Baptista (2010) reportan que las investigaciones que incluyen pre 
test pueden inducir a los participantes a no responder espontá-
neamente sino a intentar replicar durante el post test el mismo 
patrón de respuestas que emitieron previamente, generando 
pocas diferencias entre ambas medidas (Murillo, 2011).

La carrera universitaria. Cárdenas, Lay, González, Calderón & 
Alegría (2010) afirman que debido al arraigo a valores ortodoxos, 
los estudiantes de carreras tradicionales (como ingeniería y 
medicina), tienden a ver a la mujer en roles conservadores y sin 
aspiraciones profesionales. Más de la mitad de la muestra estuvo 
conformada por estudiantes de estas carreras, lo que implicaría 
que ellos tenían mayores niveles de prejuicio y requerían de una 
intervención más intensa.

La fatiga. Los sujetos asistieron en horarios posteriores a la jornada 
de clases matutina, por lo que muchos de ellos habían hecho un 
uso importante de su energía, a lo que se sumó el cansancio 
generado por la propia investigación. La fatiga disminuye el nivel 
de concentración (Kerlinger & Lee, 2002), lo que conduciría a que 
el desempeño, especialmente en el post-test, no fuese óptimo.

El aburrimiento. Solo se contaba con cuatro computadoras para 
la aplicación del IAT y los participantes debían esperar turno para 
poder usarlas, proceso que se repitió en el pre y en el post-test, lo 
que pudo haber ocasionado que estuvieran menos motivados a 
contestar los instrumentos de forma apropiada (Kerlinger & Lee, 
2002).

El sexismo. El prejuicio hacia las mujeres líderes es una forma de 
sexismo, en tanto se está discriminando a la mujer por ejercer un 
rol que no le corresponde (García, 2014). Al tratarse de un prejui-
cio milenario, es difícil obtener resultados significativos con una 
sola intervención de corta duración.

El prejuicio implícito, al ser inconsciente resulta más complejo de 
modificar (Wittenbrink & Schwarz, 2007), lo que contribuiría a 
disminuir la efectividad de las estrategias empleadas.

Los estímulos utilizados en el IAT. En las imágenes, se emplearon 
roles estereotípicos (mujer empresaria para mujer líder y ama de 
casa para mujer no líder). Por su parte, los adjetivos para mujer 
líder incluían descriptores como “fuerte, independiente o antipáti-

Posteriormente, se aplicaron pruebas de normalidad, para 
evaluar el comportamiento de la distribución de puntajes de la 
ACT-ML y del IAT:

Tabla 2. Pruebas de Normalidad para la distribución de puntajes 
de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia. a. Corrección de significación de 
Lilliefors. *Esto es un límite inferior de la significación verdadera.

En la tabla anterior puede observarse que mientras la distribución 
referente al IAT, se comporta de manera normal Sig=.681, la 
distribución referente a la ACT-ML no lo hace.   C o n s e -
cuentemente, se aplicó una prueba de Levene para verificar la 
existencia de homocedasticidad entre los grupos:

Tabla 3. Prueba de homogeneidad de varianzas para la distribu-
ción de puntajes de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia.

Como puede observarse en la Tabla 3, la distribución de puntajes 
de la ACT-ML reportó un nivel de significación de p>.05. Asimismo, 
la distribución de puntajes del IAT, también arrojó un nivel de 
significación de p>.05, con lo que se comprueba que en ambas 
distribuciones existe homocedasticidad.

Finalmente, con base en los análisis previos y los objetivos de 
investigación, se decidió aplicar un ANOVA con la finalidad de 
conocer si las diferencias que se presentan entre los post-test de 
los grupos son significativas.

Tabla 4. ANOVA: ACT-ML e IAT.

Fuente: Elaboración propia.

de influir en su conducta (Cárdenas & Barrientos, 2008). Esta 
variable fue medida a través del Test de Asociación Implícita (IAT 
por sus siglas en inglés) realizado por el grupo investigador, con 
base en lo planteado por (Wittenbrink & Schwarz, 2007).

Se ha demostrado que existen diferencias en cuanto al prejuicio 
hacia mujeres líderes, tomando en cuenta el sexo del sujeto que 
emite el juicio, ya que los hombres son más prejuiciosos que las 
mujeres respecto a dicho colectivo (Lupano & Castro, 2011). Se 
controló esta variable por medio del método de eliminación 
(McGuigan, 1996) trabajando solamente con una muestra de 
hombres.

Echebarría & Pinedo (1997) encontraron que en los grupos etarios 
menores a 25 años, existe una mayor percepción de igualdad y 
menor “rigidez” respecto a los estereotipos de género; en compa-
ración con personas mayores a esa edad, quienes han vivido en 
una sociedad más tradicional, en la que los roles y estereotipos 
están mucho más marcados. Esta variable fue controlada por 
medio de la técnica de eliminación (McGuigan, 1996), ya que se 
estableció que los participantes debían tener un rango de edad 
que se ubicara entre los 18 y los 25 años.

Es el conjunto de atributos de género que se atribuyen frecuente-
mente a determinado sexo (Lupano & Castro, 2013). Se ha encon-
trado que se muestra mayor prejuicio hacia mujeres que expresan 
solo un tipo de características de liderazgo (bien sea agénticas/-
masculinas o comunales/femeninas), en comparación a las 
mujeres que expresan un liderazgo con ambos tipos de caracterís-
ticas. Se optó por controlar esta variable a través de la igualdad 
de condiciones (McGuigan, 1996), mostrando como estímulo a 
una mujer con características tanto comunales como agénticas.

Implica que una persona en algún momento de su vida ha estado 
en un cargo bajo la supervisión de una mujer. Se ha demostrado 
que el contacto suele reducir el prejuicio (Smith, 2006), lo que 
implicaría que, al haber estado bajo la supervisión de una mujer 
líder, debería existir menor prejuicio hacia este colectivo. Se 
controló esta variable usando el método de eliminación, al admitir 
solamente participantes que no hayan estado bajo la supervisión 
de una jefa (McGuigan, 1996).
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cuencia de la incongruencia entre las características femeninas y 
los requisitos que se requieren para ser líder, que son masculinos 
(Chaigneau, 2012).

Aunque muchas investigaciones han trabajado en el prejuicio 
hacia las mujeres líderes, solo  unas pocas han indagado sobre las 
estrategias para reducirlo. Una de estas estrategias es el Contacto 
Imaginado Intergrupal, que consiste en que los sujetos imaginen 
que interactúan con algún miembro del grupo estigmatizado 
(Igartua, Wojcieszak, Cachón-Ramón, & Guerrero-Martín, 2017). 
Esta técnica ha demostrado ser útil tanto en la reducción del 
prejuicio explícito, aquel que la persona ejerce a voluntad y de 
manera evidente como del prejuicio implícito, aquel que la perso-
na expresa de forma involuntaria, es decir, que es inconsciente o 
automático, y que puede asumir formas más sutiles o disimuladas, 
como por ejemplo, asociar más fácilmente palabras positivas con 
hombres que con mujeres (Hewstone & Swart, 2011).  El prejuicio 
implícito muestra una relación más fuerte con las intenciones 
conductuales que con las actitudes (Miles & Crisp, 2014).

Por ello, también es importante utilizar una de las estrategias de 
Toma de Conciencia, que consiste en alterar el significado de un 
hecho o situación, cambiando a través del reacondicionamiento, 
el contexto o marco para presentarla e interpretarla (Paluck & 
Green, 2009; García, 2015).  En este sentido, autores como Olson & 
Fazio (2006) encontraron que al emparejar los estímulos 
“negro-bueno” y “blanco-malo”, se logró disminuir el prejuicio 
racial de personas de raza blanca hacia personas de raza negra.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.A pesar de los logros obtenidos por 
la revolución feminista, aún existen vestigios de estructuras conser-
vadoras que avalan la subordinación de la mujer ante el hombre. 
Por ejemplo, en el ámbito laboral, las mujeres tienen más dificulta-
des para obtener beneficios, remuneraciones similares a las de los 
hombres con el mismo cargo y tienen mayores inconvenientes 
para aspirar a cargos directivos.

Diversos autores (Bahamonde, Miranda, Avendaño, & Estrada, 
2017; Lupano & Castro, 2011; Lupano & Castro, 2013) han encon-
trado que existen características tradicionalmente asociadas a ser 
mujer y otras a ser hombre: las características agénticas/instru-
mentales (el control, la agresividad, habilidad en ciencias, uso de 
la fuerza física, etc), suelen ser asociadas a la masculinidad 
mientras que las características comunales/expresivas (la honesti-
dad, habilidades manuales, sensibilidad, etc.) están asociadas a 
la feminidad.

Este tipo de caracterizaciones se debe a que los estereotipos de 
género poseen una dimensión descriptiva, conformada por las 
características que se atribuyen a cada género; y una dimensión 
prescriptiva, que indica cómo deben comportarse los hombres y 
las mujeres. (Riquelme, Rivera, Ortega & Hernández, 2013). En este 
orden de ideas La teoría de la congruencia del rol indica que el 
prejuicio que sufren las mujeres en posiciones de poder es conse-

Considerando que no existen suficientes investigaciones experi-
mentales que se hayan dedicado a reducir el prejuicio hacia las 
mujeres líderes, se plantea la siguiente interrogante ¿Influye el 
contacto imaginado intergrupal y la toma de conciencia sobre el 
prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes en el contexto 
laboral?

Se define como “la simulación mental de una interacción social 
con un miembro que pertenece a otro grupo” estigmatizado 
(Igartua et al., 2017, p. 1901). Esta variable fue manipulada 
mediante el método experimental de modalidades (Hernández, 
Fernández & Baptista, 2010), ya que se tuvo un grupo control que 
no fue expuesto al contacto imaginado y dos grupos experimen-
tales, a los cuales se les dio instrucciones de imaginar que interac-
tuaban positivamente con una mujer líder.

Es una técnica que busca combatir el prejuicio implícito. En esta 
investigación se empleó la toma de conciencia por recondiciona-
miento, que consistía en presentar imágenes del grupo estigmati-
zado (mujeres líderes en contexto laboral) con frases positivas 
(Paluck & Green, 2009). La variable fue manipulada mediante el 
método de modalidades (Hernández,  Fernández & Baptista, 
2010), ya que el grupo control no fue expuesto a esta variable,  
mientras que los otros dos grupos experimentales si fueron expues-
tos.

Es la actitud o evaluación desfavorable que se manifiesta de 
forma directa y explícita hacia mujeres líderes (Cárdenas & 
Barrientos, 2008). Esta variable, fue medida por medio de la Escala 
de Actitudes Desfavorables Hacia Mujeres Líderes (ACT-ML) 
diseñada por Lupano & Castro (2011).

Son actitudes o evaluaciones desfavorables dirigidas hacia 
mujeres líderes, que son activadas de forma automática y que no 
son conscientes por parte de los individuos, aunque son capaces 

H�: Los tres grupos experimentales (el grupo expuesto a contacto 
imaginado, el grupo expuesto a toma de conciencia y el grupo 
expuesto a ambas técnicas), presentarán niveles significativa-
mente menores de prejuicio implícito y explícito hacia las mujeres 
líderes, respecto al grupo control.

La investigación es cuasi-experimental, debido a que: 1) Se 
manipularon las variables independientes (contacto imaginado 
intergrupal y toma de conciencia); 2) Se midieron las variables 
dependientes (prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes 
en contexto laboral); 3) Hubo control de las variables extrañas: 
sexo, edad, características estereotípicas, experiencia previa con 
una mujer líder y el orden de presentación de los instrumentos de 
medición (Hernández, Fernández & Baptista, 2010).

Se empleó un diseño cuasi-experimental, compuesto por cuatro 
grupos (uno control y tres grupos experimentales).  Con medicio-
nes pre y post-test. Al grupo control se le solicitó que imaginaran 
cómo sería estudiar su carrera junto a un familiar; al grupo experi-
mental 1 se le dio instrucciones de imaginar que interactuaban 
con una mujer líder; al grupo experimental 2 se le presentaron 
imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos positivos; y al 
grupo experimental 3 se le dio instrucciones de imaginar que 
interactuaban con una mujer líder y adicionalmente, se le presen-
taron imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos 
positivos. A continuación, se presenta un esquema del diseño:

Figura 1. Notación del diseño de investigación (Fuente: Hernán-
dez, Fernández & Baptista, 2010).

La muestra estuvo compuesta por 60 estudiantes de sexo masculi-
no, de la UCV, con un rango de edad entre 18 y 25 años, habitan-
tes de la Gran Caracas, sin distinción de nivel socioeconómico.

El muestreo fue de tipo no probabilístico, por conveniencia 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2010), porque era necesario 
que los participantes no hubiesen tenido contacto con mujeres 
líderes y que cumplieran con el rango de edad solicitado.

Esta escala es de carácter autoadministrable y evalúa actitudes 
desfavorables hacia el liderazgo femenino, en dos dimensiones: a) 
características instrumentales: evalúa el grado en que las perso-
nas consideran que las mujeres presentan características asocia-
das al liderazgo y b) aceptación del liderazgo femenino: el grado 
de conformidad con que una mujer sea líder (Lupano & Castro, 
2011).

El instrumento contiene 7 ítems que se contestan en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, cuyas opciones de respuesta van desde 
“Totalmente en Desacuerdo” a “Totalmente de Acuerdo". Los 
ítems 2, 3, 6 y 7 son ítems inversos (Lupano & Castro, 2011). Este 
instrumento fue aplicado a los sujetos empleando una adapta-
ción realizada para esta investigación, la cual fue validada por un 
panel de expertos.

Es un test computarizado que evalúa el prejuicio implícito hacia 
las mujeres líderes y que se emplea para minimizar los efectos que 
tiene la deseabilidad social sobre las respuestas de las personas 
cuando hablan de sus prejuicios. Este test fue creado por 
Greenwald, McGhee & Schwartz (Wittenbrink & Schwarz, 2007) y 
mide la latencia de respuesta de los participantes, tomando 
como base el supuesto de que las asociaciones compatibles 
entre imágenes y palabras (por ejemplo, mujeres líderes – adjeti-
vos negativos) se procesan de forma más rápida, que las asocia-
ciones incompatibles  (por ejemplo, mujeres líderes – adjetivos 
positivos) (Briñol, Horcajo, Becerra, Falces & Sierra, 2002).

Para esta investigación se elaboró un IAT que incluyó 10 imágenes 
de mujeres que eran “amas de casa”, 10 imágenes de mujeres 
líderes, una lista de 10 adjetivos congruentes con el rol de líder y 
una lista de 10 adjetivos incongruentes con el rol de líder.

Durante la fase experimental, ambos grupos tuvieron que contes-
tar la ACT-ML y el IAT, tanto en el pre-test como en el post-test. La 
diferencia radicaba en los estímulos a los cuales fue expuesto 
cada grupo

En el caso del grupo control se les solicitó que imaginaran cómo 
sería su experiencia al estudiar junto a un familiar.
Al grupo experimental 1, se les entregó una viñeta a cada partici-
pante, donde se describía el caso de una mujer líder y luego se les 
pidió que imaginaran que interactuaban positivamente con ella.
Al grupo experimental 2, se les mostró una presentación en 
Power-Point que contenía imágenes de mujeres líderes, acompa-
ñadas de frases positivas sobre mujeres en cargos de liderazgo.
Al grupo experimental 3 se les entregó una viñeta donde se descri-
bía el caso de una mujer líder y luego se les pidió que imaginaran 
que interactuaban positivamente con ella. Luego, se les mostró 
una presentación en Power-Point que contenía imágenes de 
mujeres líderes y debajo de ellas se encontraban frases positivas.

Los aspectos éticos que se consideraron tomando con base en 
Coolican (1997), fueron los siguientes:

En primer lugar, los sujetos participaron voluntariamente en la 
investigación. No se les coaccionó y tampoco se les otorgó ningún 
incentivo para que participaran. Asimismo, se les indicó que 
podían retirarse  en cualquier momento, en caso de desearlo y se 
les garantizó la confidencialidad de sus respuestas y el anonimato 
respecto a su identidad.

En segundo lugar, si bien al principio se les dijo que la investigación 
trataba sobre técnicas de imaginación, a fin de reducir los efectos 
de la deseabilidad social sobre sus respuestas, este engaño fue 
inofensivo e inocuo. Inmediatamente después de finalizar todo el 
procedimiento, se les reveló la verdadera finalidad de la investiga-
ción.

En tercer lugar, los sujetos no fueron expuestos a situaciones que 
les ocasionaran estrés o incomodidad física.

En este apartado se muestran los resultados obtenidos, que fueron 
procesados por medio del programa estadístico SPSS, versión 25. 
En la siguiente tabla se muestran los estadísticos descriptivos de los 
puntajes obtenidos en ambos instrumentos en las mediciones pre 
y post-test.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la ACT-ML, se puede observar en la tabla anterior 
que:

El grupo control tuvo una media de 12,93 en el pre-test y una 
media de 14 en el post-test. Mientras que su desviación típica fue 
de DT=7,353 en el pre-test y de DT=10,064 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo 11,73 en el pre-test y 10,27 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=7,085 en el pre-test y de 
DT=4,949 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de 10,97 y en el post-test de 10. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=3,907 en el pre-test y de DT=3,402 en el post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo 12,33 y 11,40, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=6,715 y en el post-test DT=6,277.

En el mismo orden de ideas, al observar los resultados del IAT (Ver 
Tabla 1), se constata que:
El grupo control tuvo una media de ,5937 en el pre-test y una 
media de ,4085 en el post-test. Mientras que su desviación típica 
fue de DT=,4953 en el pre-test y de DT=,6264 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo ,6751 en el pre-test y ,7936 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=,4694 en el pre-test y de 
DT=,6741 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de ,5508 y en el post-test de ,6748. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=,4105 en el pre-test y de DT=,en el 5672 post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo ,3453 y ,7340, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=,6976 y en el post-test DT=,7340.

ca” y para mujer no líder “sumisa, débil o entregada”. Sin embar-
go, algunos participantes manifestaron que percibían inconsisten-
cias en esto, porque un ama de casa puede ser líder e “indepen-
diente” y una mujer líder no tiene que ser “antipática”. Este hecho 
pudo disminuir la probabilidad de encontrar diferencias significati-
vas entre las mediciones (Tosi, Ledesma, Poó, Montes & López, 
2017).

El prejuicio hacia la mujer existe desde hace muchos años y 
aunque se ha luchado en pro de su reconocimiento como un ser 
de derecho, que debe tener las mismas oportunidades de 
crecimiento que los hombres, es evidente que este prejuicio se 
mantiene en diversas áreas, entre ellas la laboral, por lo que es 
recomendable continuar profundizando en el estudio de las 
técnicas de reducción del prejuicio  hacia las mujeres líderes.
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Se obtuvo un puntaje de Sig= 0,344 para el post-test de la ACT-ML 
y un valor de  Sig=0,284 para el post-test del IAT. Dado que ambos 
valores son superiores al nivel de significación de 0.05, podemos 
afirmar que no existen diferencias significativas entre los grupos en 
cuanto a las técnicas de reducción de prejuicio.

No se encontraron diferencias significativas en los niveles de prejui-
cio de los diversos grupos.  Sin embargo, se analizan las variables 
que pueden explicar estos resultados.

El sesgo de las respuestas. Autores como Hernández, Fernández y 
Baptista (2010) reportan que las investigaciones que incluyen pre 
test pueden inducir a los participantes a no responder espontá-
neamente sino a intentar replicar durante el post test el mismo 
patrón de respuestas que emitieron previamente, generando 
pocas diferencias entre ambas medidas (Murillo, 2011).

La carrera universitaria. Cárdenas, Lay, González, Calderón & 
Alegría (2010) afirman que debido al arraigo a valores ortodoxos, 
los estudiantes de carreras tradicionales (como ingeniería y 
medicina), tienden a ver a la mujer en roles conservadores y sin 
aspiraciones profesionales. Más de la mitad de la muestra estuvo 
conformada por estudiantes de estas carreras, lo que implicaría 
que ellos tenían mayores niveles de prejuicio y requerían de una 
intervención más intensa.

La fatiga. Los sujetos asistieron en horarios posteriores a la jornada 
de clases matutina, por lo que muchos de ellos habían hecho un 
uso importante de su energía, a lo que se sumó el cansancio 
generado por la propia investigación. La fatiga disminuye el nivel 
de concentración (Kerlinger & Lee, 2002), lo que conduciría a que 
el desempeño, especialmente en el post-test, no fuese óptimo.

El aburrimiento. Solo se contaba con cuatro computadoras para 
la aplicación del IAT y los participantes debían esperar turno para 
poder usarlas, proceso que se repitió en el pre y en el post-test, lo 
que pudo haber ocasionado que estuvieran menos motivados a 
contestar los instrumentos de forma apropiada (Kerlinger & Lee, 
2002).

El sexismo. El prejuicio hacia las mujeres líderes es una forma de 
sexismo, en tanto se está discriminando a la mujer por ejercer un 
rol que no le corresponde (García, 2014). Al tratarse de un prejui-
cio milenario, es difícil obtener resultados significativos con una 
sola intervención de corta duración.

El prejuicio implícito, al ser inconsciente resulta más complejo de 
modificar (Wittenbrink & Schwarz, 2007), lo que contribuiría a 
disminuir la efectividad de las estrategias empleadas.

Los estímulos utilizados en el IAT. En las imágenes, se emplearon 
roles estereotípicos (mujer empresaria para mujer líder y ama de 
casa para mujer no líder). Por su parte, los adjetivos para mujer 
líder incluían descriptores como “fuerte, independiente o antipáti-

Posteriormente, se aplicaron pruebas de normalidad, para 
evaluar el comportamiento de la distribución de puntajes de la 
ACT-ML y del IAT:

Tabla 2. Pruebas de Normalidad para la distribución de puntajes 
de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia. a. Corrección de significación de 
Lilliefors. *Esto es un límite inferior de la significación verdadera.

En la tabla anterior puede observarse que mientras la distribución 
referente al IAT, se comporta de manera normal Sig=.681, la 
distribución referente a la ACT-ML no lo hace.   C o n s e -
cuentemente, se aplicó una prueba de Levene para verificar la 
existencia de homocedasticidad entre los grupos:

Tabla 3. Prueba de homogeneidad de varianzas para la distribu-
ción de puntajes de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia.

Como puede observarse en la Tabla 3, la distribución de puntajes 
de la ACT-ML reportó un nivel de significación de p>.05. Asimismo, 
la distribución de puntajes del IAT, también arrojó un nivel de 
significación de p>.05, con lo que se comprueba que en ambas 
distribuciones existe homocedasticidad.

Finalmente, con base en los análisis previos y los objetivos de 
investigación, se decidió aplicar un ANOVA con la finalidad de 
conocer si las diferencias que se presentan entre los post-test de 
los grupos son significativas.

Tabla 4. ANOVA: ACT-ML e IAT.

Fuente: Elaboración propia.

de influir en su conducta (Cárdenas & Barrientos, 2008). Esta 
variable fue medida a través del Test de Asociación Implícita (IAT 
por sus siglas en inglés) realizado por el grupo investigador, con 
base en lo planteado por (Wittenbrink & Schwarz, 2007).

Se ha demostrado que existen diferencias en cuanto al prejuicio 
hacia mujeres líderes, tomando en cuenta el sexo del sujeto que 
emite el juicio, ya que los hombres son más prejuiciosos que las 
mujeres respecto a dicho colectivo (Lupano & Castro, 2011). Se 
controló esta variable por medio del método de eliminación 
(McGuigan, 1996) trabajando solamente con una muestra de 
hombres.

Echebarría & Pinedo (1997) encontraron que en los grupos etarios 
menores a 25 años, existe una mayor percepción de igualdad y 
menor “rigidez” respecto a los estereotipos de género; en compa-
ración con personas mayores a esa edad, quienes han vivido en 
una sociedad más tradicional, en la que los roles y estereotipos 
están mucho más marcados. Esta variable fue controlada por 
medio de la técnica de eliminación (McGuigan, 1996), ya que se 
estableció que los participantes debían tener un rango de edad 
que se ubicara entre los 18 y los 25 años.

Es el conjunto de atributos de género que se atribuyen frecuente-
mente a determinado sexo (Lupano & Castro, 2013). Se ha encon-
trado que se muestra mayor prejuicio hacia mujeres que expresan 
solo un tipo de características de liderazgo (bien sea agénticas/-
masculinas o comunales/femeninas), en comparación a las 
mujeres que expresan un liderazgo con ambos tipos de caracterís-
ticas. Se optó por controlar esta variable a través de la igualdad 
de condiciones (McGuigan, 1996), mostrando como estímulo a 
una mujer con características tanto comunales como agénticas.

Implica que una persona en algún momento de su vida ha estado 
en un cargo bajo la supervisión de una mujer. Se ha demostrado 
que el contacto suele reducir el prejuicio (Smith, 2006), lo que 
implicaría que, al haber estado bajo la supervisión de una mujer 
líder, debería existir menor prejuicio hacia este colectivo. Se 
controló esta variable usando el método de eliminación, al admitir 
solamente participantes que no hayan estado bajo la supervisión 
de una jefa (McGuigan, 1996).

cuencia de la incongruencia entre las características femeninas y 
los requisitos que se requieren para ser líder, que son masculinos 
(Chaigneau, 2012).

Aunque muchas investigaciones han trabajado en el prejuicio 
hacia las mujeres líderes, solo  unas pocas han indagado sobre las 
estrategias para reducirlo. Una de estas estrategias es el Contacto 
Imaginado Intergrupal, que consiste en que los sujetos imaginen 
que interactúan con algún miembro del grupo estigmatizado 
(Igartua, Wojcieszak, Cachón-Ramón, & Guerrero-Martín, 2017). 
Esta técnica ha demostrado ser útil tanto en la reducción del 
prejuicio explícito, aquel que la persona ejerce a voluntad y de 
manera evidente como del prejuicio implícito, aquel que la perso-
na expresa de forma involuntaria, es decir, que es inconsciente o 
automático, y que puede asumir formas más sutiles o disimuladas, 
como por ejemplo, asociar más fácilmente palabras positivas con 
hombres que con mujeres (Hewstone & Swart, 2011).  El prejuicio 
implícito muestra una relación más fuerte con las intenciones 
conductuales que con las actitudes (Miles & Crisp, 2014).

Por ello, también es importante utilizar una de las estrategias de 
Toma de Conciencia, que consiste en alterar el significado de un 
hecho o situación, cambiando a través del reacondicionamiento, 
el contexto o marco para presentarla e interpretarla (Paluck & 
Green, 2009; García, 2015).  En este sentido, autores como Olson & 
Fazio (2006) encontraron que al emparejar los estímulos 
“negro-bueno” y “blanco-malo”, se logró disminuir el prejuicio 
racial de personas de raza blanca hacia personas de raza negra.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.A pesar de los logros obtenidos por 
la revolución feminista, aún existen vestigios de estructuras conser-
vadoras que avalan la subordinación de la mujer ante el hombre. 
Por ejemplo, en el ámbito laboral, las mujeres tienen más dificulta-
des para obtener beneficios, remuneraciones similares a las de los 
hombres con el mismo cargo y tienen mayores inconvenientes 
para aspirar a cargos directivos.

Diversos autores (Bahamonde, Miranda, Avendaño, & Estrada, 
2017; Lupano & Castro, 2011; Lupano & Castro, 2013) han encon-
trado que existen características tradicionalmente asociadas a ser 
mujer y otras a ser hombre: las características agénticas/instru-
mentales (el control, la agresividad, habilidad en ciencias, uso de 
la fuerza física, etc), suelen ser asociadas a la masculinidad 
mientras que las características comunales/expresivas (la honesti-
dad, habilidades manuales, sensibilidad, etc.) están asociadas a 
la feminidad.

Este tipo de caracterizaciones se debe a que los estereotipos de 
género poseen una dimensión descriptiva, conformada por las 
características que se atribuyen a cada género; y una dimensión 
prescriptiva, que indica cómo deben comportarse los hombres y 
las mujeres. (Riquelme, Rivera, Ortega & Hernández, 2013). En este 
orden de ideas La teoría de la congruencia del rol indica que el 
prejuicio que sufren las mujeres en posiciones de poder es conse-

Considerando que no existen suficientes investigaciones experi-
mentales que se hayan dedicado a reducir el prejuicio hacia las 
mujeres líderes, se plantea la siguiente interrogante ¿Influye el 
contacto imaginado intergrupal y la toma de conciencia sobre el 
prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes en el contexto 
laboral?

Se define como “la simulación mental de una interacción social 
con un miembro que pertenece a otro grupo” estigmatizado 
(Igartua et al., 2017, p. 1901). Esta variable fue manipulada 
mediante el método experimental de modalidades (Hernández, 
Fernández & Baptista, 2010), ya que se tuvo un grupo control que 
no fue expuesto al contacto imaginado y dos grupos experimen-
tales, a los cuales se les dio instrucciones de imaginar que interac-
tuaban positivamente con una mujer líder.

Es una técnica que busca combatir el prejuicio implícito. En esta 
investigación se empleó la toma de conciencia por recondiciona-
miento, que consistía en presentar imágenes del grupo estigmati-
zado (mujeres líderes en contexto laboral) con frases positivas 
(Paluck & Green, 2009). La variable fue manipulada mediante el 
método de modalidades (Hernández,  Fernández & Baptista, 
2010), ya que el grupo control no fue expuesto a esta variable,  
mientras que los otros dos grupos experimentales si fueron expues-
tos.

Es la actitud o evaluación desfavorable que se manifiesta de 
forma directa y explícita hacia mujeres líderes (Cárdenas & 
Barrientos, 2008). Esta variable, fue medida por medio de la Escala 
de Actitudes Desfavorables Hacia Mujeres Líderes (ACT-ML) 
diseñada por Lupano & Castro (2011).

Son actitudes o evaluaciones desfavorables dirigidas hacia 
mujeres líderes, que son activadas de forma automática y que no 
son conscientes por parte de los individuos, aunque son capaces 
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H�: Los tres grupos experimentales (el grupo expuesto a contacto 
imaginado, el grupo expuesto a toma de conciencia y el grupo 
expuesto a ambas técnicas), presentarán niveles significativa-
mente menores de prejuicio implícito y explícito hacia las mujeres 
líderes, respecto al grupo control.

La investigación es cuasi-experimental, debido a que: 1) Se 
manipularon las variables independientes (contacto imaginado 
intergrupal y toma de conciencia); 2) Se midieron las variables 
dependientes (prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes 
en contexto laboral); 3) Hubo control de las variables extrañas: 
sexo, edad, características estereotípicas, experiencia previa con 
una mujer líder y el orden de presentación de los instrumentos de 
medición (Hernández, Fernández & Baptista, 2010).

Se empleó un diseño cuasi-experimental, compuesto por cuatro 
grupos (uno control y tres grupos experimentales).  Con medicio-
nes pre y post-test. Al grupo control se le solicitó que imaginaran 
cómo sería estudiar su carrera junto a un familiar; al grupo experi-
mental 1 se le dio instrucciones de imaginar que interactuaban 
con una mujer líder; al grupo experimental 2 se le presentaron 
imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos positivos; y al 
grupo experimental 3 se le dio instrucciones de imaginar que 
interactuaban con una mujer líder y adicionalmente, se le presen-
taron imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos 
positivos. A continuación, se presenta un esquema del diseño:

Figura 1. Notación del diseño de investigación (Fuente: Hernán-
dez, Fernández & Baptista, 2010).

La muestra estuvo compuesta por 60 estudiantes de sexo masculi-
no, de la UCV, con un rango de edad entre 18 y 25 años, habitan-
tes de la Gran Caracas, sin distinción de nivel socioeconómico.

El muestreo fue de tipo no probabilístico, por conveniencia 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2010), porque era necesario 
que los participantes no hubiesen tenido contacto con mujeres 
líderes y que cumplieran con el rango de edad solicitado.

Esta escala es de carácter autoadministrable y evalúa actitudes 
desfavorables hacia el liderazgo femenino, en dos dimensiones: a) 
características instrumentales: evalúa el grado en que las perso-
nas consideran que las mujeres presentan características asocia-
das al liderazgo y b) aceptación del liderazgo femenino: el grado 
de conformidad con que una mujer sea líder (Lupano & Castro, 
2011).

El instrumento contiene 7 ítems que se contestan en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, cuyas opciones de respuesta van desde 
“Totalmente en Desacuerdo” a “Totalmente de Acuerdo". Los 
ítems 2, 3, 6 y 7 son ítems inversos (Lupano & Castro, 2011). Este 
instrumento fue aplicado a los sujetos empleando una adapta-
ción realizada para esta investigación, la cual fue validada por un 
panel de expertos.

Es un test computarizado que evalúa el prejuicio implícito hacia 
las mujeres líderes y que se emplea para minimizar los efectos que 
tiene la deseabilidad social sobre las respuestas de las personas 
cuando hablan de sus prejuicios. Este test fue creado por 
Greenwald, McGhee & Schwartz (Wittenbrink & Schwarz, 2007) y 
mide la latencia de respuesta de los participantes, tomando 
como base el supuesto de que las asociaciones compatibles 
entre imágenes y palabras (por ejemplo, mujeres líderes – adjeti-
vos negativos) se procesan de forma más rápida, que las asocia-
ciones incompatibles  (por ejemplo, mujeres líderes – adjetivos 
positivos) (Briñol, Horcajo, Becerra, Falces & Sierra, 2002).

Para esta investigación se elaboró un IAT que incluyó 10 imágenes 
de mujeres que eran “amas de casa”, 10 imágenes de mujeres 
líderes, una lista de 10 adjetivos congruentes con el rol de líder y 
una lista de 10 adjetivos incongruentes con el rol de líder.

Durante la fase experimental, ambos grupos tuvieron que contes-
tar la ACT-ML y el IAT, tanto en el pre-test como en el post-test. La 
diferencia radicaba en los estímulos a los cuales fue expuesto 
cada grupo

En el caso del grupo control se les solicitó que imaginaran cómo 
sería su experiencia al estudiar junto a un familiar.
Al grupo experimental 1, se les entregó una viñeta a cada partici-
pante, donde se describía el caso de una mujer líder y luego se les 
pidió que imaginaran que interactuaban positivamente con ella.
Al grupo experimental 2, se les mostró una presentación en 
Power-Point que contenía imágenes de mujeres líderes, acompa-
ñadas de frases positivas sobre mujeres en cargos de liderazgo.
Al grupo experimental 3 se les entregó una viñeta donde se descri-
bía el caso de una mujer líder y luego se les pidió que imaginaran 
que interactuaban positivamente con ella. Luego, se les mostró 
una presentación en Power-Point que contenía imágenes de 
mujeres líderes y debajo de ellas se encontraban frases positivas.

Los aspectos éticos que se consideraron tomando con base en 
Coolican (1997), fueron los siguientes:

En primer lugar, los sujetos participaron voluntariamente en la 
investigación. No se les coaccionó y tampoco se les otorgó ningún 
incentivo para que participaran. Asimismo, se les indicó que 
podían retirarse  en cualquier momento, en caso de desearlo y se 
les garantizó la confidencialidad de sus respuestas y el anonimato 
respecto a su identidad.

En segundo lugar, si bien al principio se les dijo que la investigación 
trataba sobre técnicas de imaginación, a fin de reducir los efectos 
de la deseabilidad social sobre sus respuestas, este engaño fue 
inofensivo e inocuo. Inmediatamente después de finalizar todo el 
procedimiento, se les reveló la verdadera finalidad de la investiga-
ción.

En tercer lugar, los sujetos no fueron expuestos a situaciones que 
les ocasionaran estrés o incomodidad física.

En este apartado se muestran los resultados obtenidos, que fueron 
procesados por medio del programa estadístico SPSS, versión 25. 
En la siguiente tabla se muestran los estadísticos descriptivos de los 
puntajes obtenidos en ambos instrumentos en las mediciones pre 
y post-test.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la ACT-ML, se puede observar en la tabla anterior 
que:

El grupo control tuvo una media de 12,93 en el pre-test y una 
media de 14 en el post-test. Mientras que su desviación típica fue 
de DT=7,353 en el pre-test y de DT=10,064 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo 11,73 en el pre-test y 10,27 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=7,085 en el pre-test y de 
DT=4,949 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de 10,97 y en el post-test de 10. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=3,907 en el pre-test y de DT=3,402 en el post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo 12,33 y 11,40, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=6,715 y en el post-test DT=6,277.

En el mismo orden de ideas, al observar los resultados del IAT (Ver 
Tabla 1), se constata que:
El grupo control tuvo una media de ,5937 en el pre-test y una 
media de ,4085 en el post-test. Mientras que su desviación típica 
fue de DT=,4953 en el pre-test y de DT=,6264 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo ,6751 en el pre-test y ,7936 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=,4694 en el pre-test y de 
DT=,6741 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de ,5508 y en el post-test de ,6748. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=,4105 en el pre-test y de DT=,en el 5672 post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo ,3453 y ,7340, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=,6976 y en el post-test DT=,7340.

ca” y para mujer no líder “sumisa, débil o entregada”. Sin embar-
go, algunos participantes manifestaron que percibían inconsisten-
cias en esto, porque un ama de casa puede ser líder e “indepen-
diente” y una mujer líder no tiene que ser “antipática”. Este hecho 
pudo disminuir la probabilidad de encontrar diferencias significati-
vas entre las mediciones (Tosi, Ledesma, Poó, Montes & López, 
2017).

El prejuicio hacia la mujer existe desde hace muchos años y 
aunque se ha luchado en pro de su reconocimiento como un ser 
de derecho, que debe tener las mismas oportunidades de 
crecimiento que los hombres, es evidente que este prejuicio se 
mantiene en diversas áreas, entre ellas la laboral, por lo que es 
recomendable continuar profundizando en el estudio de las 
técnicas de reducción del prejuicio  hacia las mujeres líderes.
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Se obtuvo un puntaje de Sig= 0,344 para el post-test de la ACT-ML 
y un valor de  Sig=0,284 para el post-test del IAT. Dado que ambos 
valores son superiores al nivel de significación de 0.05, podemos 
afirmar que no existen diferencias significativas entre los grupos en 
cuanto a las técnicas de reducción de prejuicio.

No se encontraron diferencias significativas en los niveles de prejui-
cio de los diversos grupos.  Sin embargo, se analizan las variables 
que pueden explicar estos resultados.

El sesgo de las respuestas. Autores como Hernández, Fernández y 
Baptista (2010) reportan que las investigaciones que incluyen pre 
test pueden inducir a los participantes a no responder espontá-
neamente sino a intentar replicar durante el post test el mismo 
patrón de respuestas que emitieron previamente, generando 
pocas diferencias entre ambas medidas (Murillo, 2011).

La carrera universitaria. Cárdenas, Lay, González, Calderón & 
Alegría (2010) afirman que debido al arraigo a valores ortodoxos, 
los estudiantes de carreras tradicionales (como ingeniería y 
medicina), tienden a ver a la mujer en roles conservadores y sin 
aspiraciones profesionales. Más de la mitad de la muestra estuvo 
conformada por estudiantes de estas carreras, lo que implicaría 
que ellos tenían mayores niveles de prejuicio y requerían de una 
intervención más intensa.

La fatiga. Los sujetos asistieron en horarios posteriores a la jornada 
de clases matutina, por lo que muchos de ellos habían hecho un 
uso importante de su energía, a lo que se sumó el cansancio 
generado por la propia investigación. La fatiga disminuye el nivel 
de concentración (Kerlinger & Lee, 2002), lo que conduciría a que 
el desempeño, especialmente en el post-test, no fuese óptimo.

El aburrimiento. Solo se contaba con cuatro computadoras para 
la aplicación del IAT y los participantes debían esperar turno para 
poder usarlas, proceso que se repitió en el pre y en el post-test, lo 
que pudo haber ocasionado que estuvieran menos motivados a 
contestar los instrumentos de forma apropiada (Kerlinger & Lee, 
2002).

El sexismo. El prejuicio hacia las mujeres líderes es una forma de 
sexismo, en tanto se está discriminando a la mujer por ejercer un 
rol que no le corresponde (García, 2014). Al tratarse de un prejui-
cio milenario, es difícil obtener resultados significativos con una 
sola intervención de corta duración.

El prejuicio implícito, al ser inconsciente resulta más complejo de 
modificar (Wittenbrink & Schwarz, 2007), lo que contribuiría a 
disminuir la efectividad de las estrategias empleadas.

Los estímulos utilizados en el IAT. En las imágenes, se emplearon 
roles estereotípicos (mujer empresaria para mujer líder y ama de 
casa para mujer no líder). Por su parte, los adjetivos para mujer 
líder incluían descriptores como “fuerte, independiente o antipáti-

Posteriormente, se aplicaron pruebas de normalidad, para 
evaluar el comportamiento de la distribución de puntajes de la 
ACT-ML y del IAT:

Tabla 2. Pruebas de Normalidad para la distribución de puntajes 
de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia. a. Corrección de significación de 
Lilliefors. *Esto es un límite inferior de la significación verdadera.

En la tabla anterior puede observarse que mientras la distribución 
referente al IAT, se comporta de manera normal Sig=.681, la 
distribución referente a la ACT-ML no lo hace.   C o n s e -
cuentemente, se aplicó una prueba de Levene para verificar la 
existencia de homocedasticidad entre los grupos:

Tabla 3. Prueba de homogeneidad de varianzas para la distribu-
ción de puntajes de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia.

Como puede observarse en la Tabla 3, la distribución de puntajes 
de la ACT-ML reportó un nivel de significación de p>.05. Asimismo, 
la distribución de puntajes del IAT, también arrojó un nivel de 
significación de p>.05, con lo que se comprueba que en ambas 
distribuciones existe homocedasticidad.

Finalmente, con base en los análisis previos y los objetivos de 
investigación, se decidió aplicar un ANOVA con la finalidad de 
conocer si las diferencias que se presentan entre los post-test de 
los grupos son significativas.

Tabla 4. ANOVA: ACT-ML e IAT.

Fuente: Elaboración propia.

de influir en su conducta (Cárdenas & Barrientos, 2008). Esta 
variable fue medida a través del Test de Asociación Implícita (IAT 
por sus siglas en inglés) realizado por el grupo investigador, con 
base en lo planteado por (Wittenbrink & Schwarz, 2007).

Se ha demostrado que existen diferencias en cuanto al prejuicio 
hacia mujeres líderes, tomando en cuenta el sexo del sujeto que 
emite el juicio, ya que los hombres son más prejuiciosos que las 
mujeres respecto a dicho colectivo (Lupano & Castro, 2011). Se 
controló esta variable por medio del método de eliminación 
(McGuigan, 1996) trabajando solamente con una muestra de 
hombres.

Echebarría & Pinedo (1997) encontraron que en los grupos etarios 
menores a 25 años, existe una mayor percepción de igualdad y 
menor “rigidez” respecto a los estereotipos de género; en compa-
ración con personas mayores a esa edad, quienes han vivido en 
una sociedad más tradicional, en la que los roles y estereotipos 
están mucho más marcados. Esta variable fue controlada por 
medio de la técnica de eliminación (McGuigan, 1996), ya que se 
estableció que los participantes debían tener un rango de edad 
que se ubicara entre los 18 y los 25 años.

Es el conjunto de atributos de género que se atribuyen frecuente-
mente a determinado sexo (Lupano & Castro, 2013). Se ha encon-
trado que se muestra mayor prejuicio hacia mujeres que expresan 
solo un tipo de características de liderazgo (bien sea agénticas/-
masculinas o comunales/femeninas), en comparación a las 
mujeres que expresan un liderazgo con ambos tipos de caracterís-
ticas. Se optó por controlar esta variable a través de la igualdad 
de condiciones (McGuigan, 1996), mostrando como estímulo a 
una mujer con características tanto comunales como agénticas.

Implica que una persona en algún momento de su vida ha estado 
en un cargo bajo la supervisión de una mujer. Se ha demostrado 
que el contacto suele reducir el prejuicio (Smith, 2006), lo que 
implicaría que, al haber estado bajo la supervisión de una mujer 
líder, debería existir menor prejuicio hacia este colectivo. Se 
controló esta variable usando el método de eliminación, al admitir 
solamente participantes que no hayan estado bajo la supervisión 
de una jefa (McGuigan, 1996).

cuencia de la incongruencia entre las características femeninas y 
los requisitos que se requieren para ser líder, que son masculinos 
(Chaigneau, 2012).

Aunque muchas investigaciones han trabajado en el prejuicio 
hacia las mujeres líderes, solo  unas pocas han indagado sobre las 
estrategias para reducirlo. Una de estas estrategias es el Contacto 
Imaginado Intergrupal, que consiste en que los sujetos imaginen 
que interactúan con algún miembro del grupo estigmatizado 
(Igartua, Wojcieszak, Cachón-Ramón, & Guerrero-Martín, 2017). 
Esta técnica ha demostrado ser útil tanto en la reducción del 
prejuicio explícito, aquel que la persona ejerce a voluntad y de 
manera evidente como del prejuicio implícito, aquel que la perso-
na expresa de forma involuntaria, es decir, que es inconsciente o 
automático, y que puede asumir formas más sutiles o disimuladas, 
como por ejemplo, asociar más fácilmente palabras positivas con 
hombres que con mujeres (Hewstone & Swart, 2011).  El prejuicio 
implícito muestra una relación más fuerte con las intenciones 
conductuales que con las actitudes (Miles & Crisp, 2014).

Por ello, también es importante utilizar una de las estrategias de 
Toma de Conciencia, que consiste en alterar el significado de un 
hecho o situación, cambiando a través del reacondicionamiento, 
el contexto o marco para presentarla e interpretarla (Paluck & 
Green, 2009; García, 2015).  En este sentido, autores como Olson & 
Fazio (2006) encontraron que al emparejar los estímulos 
“negro-bueno” y “blanco-malo”, se logró disminuir el prejuicio 
racial de personas de raza blanca hacia personas de raza negra.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.A pesar de los logros obtenidos por 
la revolución feminista, aún existen vestigios de estructuras conser-
vadoras que avalan la subordinación de la mujer ante el hombre. 
Por ejemplo, en el ámbito laboral, las mujeres tienen más dificulta-
des para obtener beneficios, remuneraciones similares a las de los 
hombres con el mismo cargo y tienen mayores inconvenientes 
para aspirar a cargos directivos.

Diversos autores (Bahamonde, Miranda, Avendaño, & Estrada, 
2017; Lupano & Castro, 2011; Lupano & Castro, 2013) han encon-
trado que existen características tradicionalmente asociadas a ser 
mujer y otras a ser hombre: las características agénticas/instru-
mentales (el control, la agresividad, habilidad en ciencias, uso de 
la fuerza física, etc), suelen ser asociadas a la masculinidad 
mientras que las características comunales/expresivas (la honesti-
dad, habilidades manuales, sensibilidad, etc.) están asociadas a 
la feminidad.

Este tipo de caracterizaciones se debe a que los estereotipos de 
género poseen una dimensión descriptiva, conformada por las 
características que se atribuyen a cada género; y una dimensión 
prescriptiva, que indica cómo deben comportarse los hombres y 
las mujeres. (Riquelme, Rivera, Ortega & Hernández, 2013). En este 
orden de ideas La teoría de la congruencia del rol indica que el 
prejuicio que sufren las mujeres en posiciones de poder es conse-

Considerando que no existen suficientes investigaciones experi-
mentales que se hayan dedicado a reducir el prejuicio hacia las 
mujeres líderes, se plantea la siguiente interrogante ¿Influye el 
contacto imaginado intergrupal y la toma de conciencia sobre el 
prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes en el contexto 
laboral?

Se define como “la simulación mental de una interacción social 
con un miembro que pertenece a otro grupo” estigmatizado 
(Igartua et al., 2017, p. 1901). Esta variable fue manipulada 
mediante el método experimental de modalidades (Hernández, 
Fernández & Baptista, 2010), ya que se tuvo un grupo control que 
no fue expuesto al contacto imaginado y dos grupos experimen-
tales, a los cuales se les dio instrucciones de imaginar que interac-
tuaban positivamente con una mujer líder.

Es una técnica que busca combatir el prejuicio implícito. En esta 
investigación se empleó la toma de conciencia por recondiciona-
miento, que consistía en presentar imágenes del grupo estigmati-
zado (mujeres líderes en contexto laboral) con frases positivas 
(Paluck & Green, 2009). La variable fue manipulada mediante el 
método de modalidades (Hernández,  Fernández & Baptista, 
2010), ya que el grupo control no fue expuesto a esta variable,  
mientras que los otros dos grupos experimentales si fueron expues-
tos.

Es la actitud o evaluación desfavorable que se manifiesta de 
forma directa y explícita hacia mujeres líderes (Cárdenas & 
Barrientos, 2008). Esta variable, fue medida por medio de la Escala 
de Actitudes Desfavorables Hacia Mujeres Líderes (ACT-ML) 
diseñada por Lupano & Castro (2011).

Son actitudes o evaluaciones desfavorables dirigidas hacia 
mujeres líderes, que son activadas de forma automática y que no 
son conscientes por parte de los individuos, aunque son capaces 
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H�: Los tres grupos experimentales (el grupo expuesto a contacto 
imaginado, el grupo expuesto a toma de conciencia y el grupo 
expuesto a ambas técnicas), presentarán niveles significativa-
mente menores de prejuicio implícito y explícito hacia las mujeres 
líderes, respecto al grupo control.

La investigación es cuasi-experimental, debido a que: 1) Se 
manipularon las variables independientes (contacto imaginado 
intergrupal y toma de conciencia); 2) Se midieron las variables 
dependientes (prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes 
en contexto laboral); 3) Hubo control de las variables extrañas: 
sexo, edad, características estereotípicas, experiencia previa con 
una mujer líder y el orden de presentación de los instrumentos de 
medición (Hernández, Fernández & Baptista, 2010).

Se empleó un diseño cuasi-experimental, compuesto por cuatro 
grupos (uno control y tres grupos experimentales).  Con medicio-
nes pre y post-test. Al grupo control se le solicitó que imaginaran 
cómo sería estudiar su carrera junto a un familiar; al grupo experi-
mental 1 se le dio instrucciones de imaginar que interactuaban 
con una mujer líder; al grupo experimental 2 se le presentaron 
imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos positivos; y al 
grupo experimental 3 se le dio instrucciones de imaginar que 
interactuaban con una mujer líder y adicionalmente, se le presen-
taron imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos 
positivos. A continuación, se presenta un esquema del diseño:

Figura 1. Notación del diseño de investigación (Fuente: Hernán-
dez, Fernández & Baptista, 2010).

La muestra estuvo compuesta por 60 estudiantes de sexo masculi-
no, de la UCV, con un rango de edad entre 18 y 25 años, habitan-
tes de la Gran Caracas, sin distinción de nivel socioeconómico.

El muestreo fue de tipo no probabilístico, por conveniencia 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2010), porque era necesario 
que los participantes no hubiesen tenido contacto con mujeres 
líderes y que cumplieran con el rango de edad solicitado.

Esta escala es de carácter autoadministrable y evalúa actitudes 
desfavorables hacia el liderazgo femenino, en dos dimensiones: a) 
características instrumentales: evalúa el grado en que las perso-
nas consideran que las mujeres presentan características asocia-
das al liderazgo y b) aceptación del liderazgo femenino: el grado 
de conformidad con que una mujer sea líder (Lupano & Castro, 
2011).

El instrumento contiene 7 ítems que se contestan en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, cuyas opciones de respuesta van desde 
“Totalmente en Desacuerdo” a “Totalmente de Acuerdo". Los 
ítems 2, 3, 6 y 7 son ítems inversos (Lupano & Castro, 2011). Este 
instrumento fue aplicado a los sujetos empleando una adapta-
ción realizada para esta investigación, la cual fue validada por un 
panel de expertos.

Es un test computarizado que evalúa el prejuicio implícito hacia 
las mujeres líderes y que se emplea para minimizar los efectos que 
tiene la deseabilidad social sobre las respuestas de las personas 
cuando hablan de sus prejuicios. Este test fue creado por 
Greenwald, McGhee & Schwartz (Wittenbrink & Schwarz, 2007) y 
mide la latencia de respuesta de los participantes, tomando 
como base el supuesto de que las asociaciones compatibles 
entre imágenes y palabras (por ejemplo, mujeres líderes – adjeti-
vos negativos) se procesan de forma más rápida, que las asocia-
ciones incompatibles  (por ejemplo, mujeres líderes – adjetivos 
positivos) (Briñol, Horcajo, Becerra, Falces & Sierra, 2002).

Para esta investigación se elaboró un IAT que incluyó 10 imágenes 
de mujeres que eran “amas de casa”, 10 imágenes de mujeres 
líderes, una lista de 10 adjetivos congruentes con el rol de líder y 
una lista de 10 adjetivos incongruentes con el rol de líder.

Durante la fase experimental, ambos grupos tuvieron que contes-
tar la ACT-ML y el IAT, tanto en el pre-test como en el post-test. La 
diferencia radicaba en los estímulos a los cuales fue expuesto 
cada grupo

En el caso del grupo control se les solicitó que imaginaran cómo 
sería su experiencia al estudiar junto a un familiar.
Al grupo experimental 1, se les entregó una viñeta a cada partici-
pante, donde se describía el caso de una mujer líder y luego se les 
pidió que imaginaran que interactuaban positivamente con ella.
Al grupo experimental 2, se les mostró una presentación en 
Power-Point que contenía imágenes de mujeres líderes, acompa-
ñadas de frases positivas sobre mujeres en cargos de liderazgo.
Al grupo experimental 3 se les entregó una viñeta donde se descri-
bía el caso de una mujer líder y luego se les pidió que imaginaran 
que interactuaban positivamente con ella. Luego, se les mostró 
una presentación en Power-Point que contenía imágenes de 
mujeres líderes y debajo de ellas se encontraban frases positivas.

Los aspectos éticos que se consideraron tomando con base en 
Coolican (1997), fueron los siguientes:

En primer lugar, los sujetos participaron voluntariamente en la 
investigación. No se les coaccionó y tampoco se les otorgó ningún 
incentivo para que participaran. Asimismo, se les indicó que 
podían retirarse  en cualquier momento, en caso de desearlo y se 
les garantizó la confidencialidad de sus respuestas y el anonimato 
respecto a su identidad.

En segundo lugar, si bien al principio se les dijo que la investigación 
trataba sobre técnicas de imaginación, a fin de reducir los efectos 
de la deseabilidad social sobre sus respuestas, este engaño fue 
inofensivo e inocuo. Inmediatamente después de finalizar todo el 
procedimiento, se les reveló la verdadera finalidad de la investiga-
ción.

En tercer lugar, los sujetos no fueron expuestos a situaciones que 
les ocasionaran estrés o incomodidad física.

En este apartado se muestran los resultados obtenidos, que fueron 
procesados por medio del programa estadístico SPSS, versión 25. 
En la siguiente tabla se muestran los estadísticos descriptivos de los 
puntajes obtenidos en ambos instrumentos en las mediciones pre 
y post-test.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la ACT-ML, se puede observar en la tabla anterior 
que:

El grupo control tuvo una media de 12,93 en el pre-test y una 
media de 14 en el post-test. Mientras que su desviación típica fue 
de DT=7,353 en el pre-test y de DT=10,064 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo 11,73 en el pre-test y 10,27 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=7,085 en el pre-test y de 
DT=4,949 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de 10,97 y en el post-test de 10. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=3,907 en el pre-test y de DT=3,402 en el post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo 12,33 y 11,40, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=6,715 y en el post-test DT=6,277.

En el mismo orden de ideas, al observar los resultados del IAT (Ver 
Tabla 1), se constata que:
El grupo control tuvo una media de ,5937 en el pre-test y una 
media de ,4085 en el post-test. Mientras que su desviación típica 
fue de DT=,4953 en el pre-test y de DT=,6264 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo ,6751 en el pre-test y ,7936 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=,4694 en el pre-test y de 
DT=,6741 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de ,5508 y en el post-test de ,6748. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=,4105 en el pre-test y de DT=,en el 5672 post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo ,3453 y ,7340, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=,6976 y en el post-test DT=,7340.

ca” y para mujer no líder “sumisa, débil o entregada”. Sin embar-
go, algunos participantes manifestaron que percibían inconsisten-
cias en esto, porque un ama de casa puede ser líder e “indepen-
diente” y una mujer líder no tiene que ser “antipática”. Este hecho 
pudo disminuir la probabilidad de encontrar diferencias significati-
vas entre las mediciones (Tosi, Ledesma, Poó, Montes & López, 
2017).

El prejuicio hacia la mujer existe desde hace muchos años y 
aunque se ha luchado en pro de su reconocimiento como un ser 
de derecho, que debe tener las mismas oportunidades de 
crecimiento que los hombres, es evidente que este prejuicio se 
mantiene en diversas áreas, entre ellas la laboral, por lo que es 
recomendable continuar profundizando en el estudio de las 
técnicas de reducción del prejuicio  hacia las mujeres líderes.
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Se obtuvo un puntaje de Sig= 0,344 para el post-test de la ACT-ML 
y un valor de  Sig=0,284 para el post-test del IAT. Dado que ambos 
valores son superiores al nivel de significación de 0.05, podemos 
afirmar que no existen diferencias significativas entre los grupos en 
cuanto a las técnicas de reducción de prejuicio.

No se encontraron diferencias significativas en los niveles de prejui-
cio de los diversos grupos.  Sin embargo, se analizan las variables 
que pueden explicar estos resultados.

El sesgo de las respuestas. Autores como Hernández, Fernández y 
Baptista (2010) reportan que las investigaciones que incluyen pre 
test pueden inducir a los participantes a no responder espontá-
neamente sino a intentar replicar durante el post test el mismo 
patrón de respuestas que emitieron previamente, generando 
pocas diferencias entre ambas medidas (Murillo, 2011).

La carrera universitaria. Cárdenas, Lay, González, Calderón & 
Alegría (2010) afirman que debido al arraigo a valores ortodoxos, 
los estudiantes de carreras tradicionales (como ingeniería y 
medicina), tienden a ver a la mujer en roles conservadores y sin 
aspiraciones profesionales. Más de la mitad de la muestra estuvo 
conformada por estudiantes de estas carreras, lo que implicaría 
que ellos tenían mayores niveles de prejuicio y requerían de una 
intervención más intensa.

La fatiga. Los sujetos asistieron en horarios posteriores a la jornada 
de clases matutina, por lo que muchos de ellos habían hecho un 
uso importante de su energía, a lo que se sumó el cansancio 
generado por la propia investigación. La fatiga disminuye el nivel 
de concentración (Kerlinger & Lee, 2002), lo que conduciría a que 
el desempeño, especialmente en el post-test, no fuese óptimo.

El aburrimiento. Solo se contaba con cuatro computadoras para 
la aplicación del IAT y los participantes debían esperar turno para 
poder usarlas, proceso que se repitió en el pre y en el post-test, lo 
que pudo haber ocasionado que estuvieran menos motivados a 
contestar los instrumentos de forma apropiada (Kerlinger & Lee, 
2002).

El sexismo. El prejuicio hacia las mujeres líderes es una forma de 
sexismo, en tanto se está discriminando a la mujer por ejercer un 
rol que no le corresponde (García, 2014). Al tratarse de un prejui-
cio milenario, es difícil obtener resultados significativos con una 
sola intervención de corta duración.

El prejuicio implícito, al ser inconsciente resulta más complejo de 
modificar (Wittenbrink & Schwarz, 2007), lo que contribuiría a 
disminuir la efectividad de las estrategias empleadas.

Los estímulos utilizados en el IAT. En las imágenes, se emplearon 
roles estereotípicos (mujer empresaria para mujer líder y ama de 
casa para mujer no líder). Por su parte, los adjetivos para mujer 
líder incluían descriptores como “fuerte, independiente o antipáti-

Posteriormente, se aplicaron pruebas de normalidad, para 
evaluar el comportamiento de la distribución de puntajes de la 
ACT-ML y del IAT:

Tabla 2. Pruebas de Normalidad para la distribución de puntajes 
de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia. a. Corrección de significación de 
Lilliefors. *Esto es un límite inferior de la significación verdadera.

En la tabla anterior puede observarse que mientras la distribución 
referente al IAT, se comporta de manera normal Sig=.681, la 
distribución referente a la ACT-ML no lo hace.   C o n s e -
cuentemente, se aplicó una prueba de Levene para verificar la 
existencia de homocedasticidad entre los grupos:

Tabla 3. Prueba de homogeneidad de varianzas para la distribu-
ción de puntajes de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia.

Como puede observarse en la Tabla 3, la distribución de puntajes 
de la ACT-ML reportó un nivel de significación de p>.05. Asimismo, 
la distribución de puntajes del IAT, también arrojó un nivel de 
significación de p>.05, con lo que se comprueba que en ambas 
distribuciones existe homocedasticidad.

Finalmente, con base en los análisis previos y los objetivos de 
investigación, se decidió aplicar un ANOVA con la finalidad de 
conocer si las diferencias que se presentan entre los post-test de 
los grupos son significativas.

Tabla 4. ANOVA: ACT-ML e IAT.

Fuente: Elaboración propia.

de influir en su conducta (Cárdenas & Barrientos, 2008). Esta 
variable fue medida a través del Test de Asociación Implícita (IAT 
por sus siglas en inglés) realizado por el grupo investigador, con 
base en lo planteado por (Wittenbrink & Schwarz, 2007).

Se ha demostrado que existen diferencias en cuanto al prejuicio 
hacia mujeres líderes, tomando en cuenta el sexo del sujeto que 
emite el juicio, ya que los hombres son más prejuiciosos que las 
mujeres respecto a dicho colectivo (Lupano & Castro, 2011). Se 
controló esta variable por medio del método de eliminación 
(McGuigan, 1996) trabajando solamente con una muestra de 
hombres.

Echebarría & Pinedo (1997) encontraron que en los grupos etarios 
menores a 25 años, existe una mayor percepción de igualdad y 
menor “rigidez” respecto a los estereotipos de género; en compa-
ración con personas mayores a esa edad, quienes han vivido en 
una sociedad más tradicional, en la que los roles y estereotipos 
están mucho más marcados. Esta variable fue controlada por 
medio de la técnica de eliminación (McGuigan, 1996), ya que se 
estableció que los participantes debían tener un rango de edad 
que se ubicara entre los 18 y los 25 años.

Es el conjunto de atributos de género que se atribuyen frecuente-
mente a determinado sexo (Lupano & Castro, 2013). Se ha encon-
trado que se muestra mayor prejuicio hacia mujeres que expresan 
solo un tipo de características de liderazgo (bien sea agénticas/-
masculinas o comunales/femeninas), en comparación a las 
mujeres que expresan un liderazgo con ambos tipos de caracterís-
ticas. Se optó por controlar esta variable a través de la igualdad 
de condiciones (McGuigan, 1996), mostrando como estímulo a 
una mujer con características tanto comunales como agénticas.

Implica que una persona en algún momento de su vida ha estado 
en un cargo bajo la supervisión de una mujer. Se ha demostrado 
que el contacto suele reducir el prejuicio (Smith, 2006), lo que 
implicaría que, al haber estado bajo la supervisión de una mujer 
líder, debería existir menor prejuicio hacia este colectivo. Se 
controló esta variable usando el método de eliminación, al admitir 
solamente participantes que no hayan estado bajo la supervisión 
de una jefa (McGuigan, 1996).

cuencia de la incongruencia entre las características femeninas y 
los requisitos que se requieren para ser líder, que son masculinos 
(Chaigneau, 2012).

Aunque muchas investigaciones han trabajado en el prejuicio 
hacia las mujeres líderes, solo  unas pocas han indagado sobre las 
estrategias para reducirlo. Una de estas estrategias es el Contacto 
Imaginado Intergrupal, que consiste en que los sujetos imaginen 
que interactúan con algún miembro del grupo estigmatizado 
(Igartua, Wojcieszak, Cachón-Ramón, & Guerrero-Martín, 2017). 
Esta técnica ha demostrado ser útil tanto en la reducción del 
prejuicio explícito, aquel que la persona ejerce a voluntad y de 
manera evidente como del prejuicio implícito, aquel que la perso-
na expresa de forma involuntaria, es decir, que es inconsciente o 
automático, y que puede asumir formas más sutiles o disimuladas, 
como por ejemplo, asociar más fácilmente palabras positivas con 
hombres que con mujeres (Hewstone & Swart, 2011).  El prejuicio 
implícito muestra una relación más fuerte con las intenciones 
conductuales que con las actitudes (Miles & Crisp, 2014).

Por ello, también es importante utilizar una de las estrategias de 
Toma de Conciencia, que consiste en alterar el significado de un 
hecho o situación, cambiando a través del reacondicionamiento, 
el contexto o marco para presentarla e interpretarla (Paluck & 
Green, 2009; García, 2015).  En este sentido, autores como Olson & 
Fazio (2006) encontraron que al emparejar los estímulos 
“negro-bueno” y “blanco-malo”, se logró disminuir el prejuicio 
racial de personas de raza blanca hacia personas de raza negra.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.A pesar de los logros obtenidos por 
la revolución feminista, aún existen vestigios de estructuras conser-
vadoras que avalan la subordinación de la mujer ante el hombre. 
Por ejemplo, en el ámbito laboral, las mujeres tienen más dificulta-
des para obtener beneficios, remuneraciones similares a las de los 
hombres con el mismo cargo y tienen mayores inconvenientes 
para aspirar a cargos directivos.

Diversos autores (Bahamonde, Miranda, Avendaño, & Estrada, 
2017; Lupano & Castro, 2011; Lupano & Castro, 2013) han encon-
trado que existen características tradicionalmente asociadas a ser 
mujer y otras a ser hombre: las características agénticas/instru-
mentales (el control, la agresividad, habilidad en ciencias, uso de 
la fuerza física, etc), suelen ser asociadas a la masculinidad 
mientras que las características comunales/expresivas (la honesti-
dad, habilidades manuales, sensibilidad, etc.) están asociadas a 
la feminidad.

Este tipo de caracterizaciones se debe a que los estereotipos de 
género poseen una dimensión descriptiva, conformada por las 
características que se atribuyen a cada género; y una dimensión 
prescriptiva, que indica cómo deben comportarse los hombres y 
las mujeres. (Riquelme, Rivera, Ortega & Hernández, 2013). En este 
orden de ideas La teoría de la congruencia del rol indica que el 
prejuicio que sufren las mujeres en posiciones de poder es conse-

Considerando que no existen suficientes investigaciones experi-
mentales que se hayan dedicado a reducir el prejuicio hacia las 
mujeres líderes, se plantea la siguiente interrogante ¿Influye el 
contacto imaginado intergrupal y la toma de conciencia sobre el 
prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes en el contexto 
laboral?

Se define como “la simulación mental de una interacción social 
con un miembro que pertenece a otro grupo” estigmatizado 
(Igartua et al., 2017, p. 1901). Esta variable fue manipulada 
mediante el método experimental de modalidades (Hernández, 
Fernández & Baptista, 2010), ya que se tuvo un grupo control que 
no fue expuesto al contacto imaginado y dos grupos experimen-
tales, a los cuales se les dio instrucciones de imaginar que interac-
tuaban positivamente con una mujer líder.

Es una técnica que busca combatir el prejuicio implícito. En esta 
investigación se empleó la toma de conciencia por recondiciona-
miento, que consistía en presentar imágenes del grupo estigmati-
zado (mujeres líderes en contexto laboral) con frases positivas 
(Paluck & Green, 2009). La variable fue manipulada mediante el 
método de modalidades (Hernández,  Fernández & Baptista, 
2010), ya que el grupo control no fue expuesto a esta variable,  
mientras que los otros dos grupos experimentales si fueron expues-
tos.

Es la actitud o evaluación desfavorable que se manifiesta de 
forma directa y explícita hacia mujeres líderes (Cárdenas & 
Barrientos, 2008). Esta variable, fue medida por medio de la Escala 
de Actitudes Desfavorables Hacia Mujeres Líderes (ACT-ML) 
diseñada por Lupano & Castro (2011).

Son actitudes o evaluaciones desfavorables dirigidas hacia 
mujeres líderes, que son activadas de forma automática y que no 
son conscientes por parte de los individuos, aunque son capaces 
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H�: Los tres grupos experimentales (el grupo expuesto a contacto 
imaginado, el grupo expuesto a toma de conciencia y el grupo 
expuesto a ambas técnicas), presentarán niveles significativa-
mente menores de prejuicio implícito y explícito hacia las mujeres 
líderes, respecto al grupo control.

La investigación es cuasi-experimental, debido a que: 1) Se 
manipularon las variables independientes (contacto imaginado 
intergrupal y toma de conciencia); 2) Se midieron las variables 
dependientes (prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes 
en contexto laboral); 3) Hubo control de las variables extrañas: 
sexo, edad, características estereotípicas, experiencia previa con 
una mujer líder y el orden de presentación de los instrumentos de 
medición (Hernández, Fernández & Baptista, 2010).

Se empleó un diseño cuasi-experimental, compuesto por cuatro 
grupos (uno control y tres grupos experimentales).  Con medicio-
nes pre y post-test. Al grupo control se le solicitó que imaginaran 
cómo sería estudiar su carrera junto a un familiar; al grupo experi-
mental 1 se le dio instrucciones de imaginar que interactuaban 
con una mujer líder; al grupo experimental 2 se le presentaron 
imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos positivos; y al 
grupo experimental 3 se le dio instrucciones de imaginar que 
interactuaban con una mujer líder y adicionalmente, se le presen-
taron imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos 
positivos. A continuación, se presenta un esquema del diseño:

Figura 1. Notación del diseño de investigación (Fuente: Hernán-
dez, Fernández & Baptista, 2010).

La muestra estuvo compuesta por 60 estudiantes de sexo masculi-
no, de la UCV, con un rango de edad entre 18 y 25 años, habitan-
tes de la Gran Caracas, sin distinción de nivel socioeconómico.

El muestreo fue de tipo no probabilístico, por conveniencia 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2010), porque era necesario 
que los participantes no hubiesen tenido contacto con mujeres 
líderes y que cumplieran con el rango de edad solicitado.

Esta escala es de carácter autoadministrable y evalúa actitudes 
desfavorables hacia el liderazgo femenino, en dos dimensiones: a) 
características instrumentales: evalúa el grado en que las perso-
nas consideran que las mujeres presentan características asocia-
das al liderazgo y b) aceptación del liderazgo femenino: el grado 
de conformidad con que una mujer sea líder (Lupano & Castro, 
2011).

El instrumento contiene 7 ítems que se contestan en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, cuyas opciones de respuesta van desde 
“Totalmente en Desacuerdo” a “Totalmente de Acuerdo". Los 
ítems 2, 3, 6 y 7 son ítems inversos (Lupano & Castro, 2011). Este 
instrumento fue aplicado a los sujetos empleando una adapta-
ción realizada para esta investigación, la cual fue validada por un 
panel de expertos.

Es un test computarizado que evalúa el prejuicio implícito hacia 
las mujeres líderes y que se emplea para minimizar los efectos que 
tiene la deseabilidad social sobre las respuestas de las personas 
cuando hablan de sus prejuicios. Este test fue creado por 
Greenwald, McGhee & Schwartz (Wittenbrink & Schwarz, 2007) y 
mide la latencia de respuesta de los participantes, tomando 
como base el supuesto de que las asociaciones compatibles 
entre imágenes y palabras (por ejemplo, mujeres líderes – adjeti-
vos negativos) se procesan de forma más rápida, que las asocia-
ciones incompatibles  (por ejemplo, mujeres líderes – adjetivos 
positivos) (Briñol, Horcajo, Becerra, Falces & Sierra, 2002).

Para esta investigación se elaboró un IAT que incluyó 10 imágenes 
de mujeres que eran “amas de casa”, 10 imágenes de mujeres 
líderes, una lista de 10 adjetivos congruentes con el rol de líder y 
una lista de 10 adjetivos incongruentes con el rol de líder.

Durante la fase experimental, ambos grupos tuvieron que contes-
tar la ACT-ML y el IAT, tanto en el pre-test como en el post-test. La 
diferencia radicaba en los estímulos a los cuales fue expuesto 
cada grupo

En el caso del grupo control se les solicitó que imaginaran cómo 
sería su experiencia al estudiar junto a un familiar.
Al grupo experimental 1, se les entregó una viñeta a cada partici-
pante, donde se describía el caso de una mujer líder y luego se les 
pidió que imaginaran que interactuaban positivamente con ella.
Al grupo experimental 2, se les mostró una presentación en 
Power-Point que contenía imágenes de mujeres líderes, acompa-
ñadas de frases positivas sobre mujeres en cargos de liderazgo.
Al grupo experimental 3 se les entregó una viñeta donde se descri-
bía el caso de una mujer líder y luego se les pidió que imaginaran 
que interactuaban positivamente con ella. Luego, se les mostró 
una presentación en Power-Point que contenía imágenes de 
mujeres líderes y debajo de ellas se encontraban frases positivas.

Los aspectos éticos que se consideraron tomando con base en 
Coolican (1997), fueron los siguientes:

En primer lugar, los sujetos participaron voluntariamente en la 
investigación. No se les coaccionó y tampoco se les otorgó ningún 
incentivo para que participaran. Asimismo, se les indicó que 
podían retirarse  en cualquier momento, en caso de desearlo y se 
les garantizó la confidencialidad de sus respuestas y el anonimato 
respecto a su identidad.

En segundo lugar, si bien al principio se les dijo que la investigación 
trataba sobre técnicas de imaginación, a fin de reducir los efectos 
de la deseabilidad social sobre sus respuestas, este engaño fue 
inofensivo e inocuo. Inmediatamente después de finalizar todo el 
procedimiento, se les reveló la verdadera finalidad de la investiga-
ción.

En tercer lugar, los sujetos no fueron expuestos a situaciones que 
les ocasionaran estrés o incomodidad física.

En este apartado se muestran los resultados obtenidos, que fueron 
procesados por medio del programa estadístico SPSS, versión 25. 
En la siguiente tabla se muestran los estadísticos descriptivos de los 
puntajes obtenidos en ambos instrumentos en las mediciones pre 
y post-test.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la ACT-ML, se puede observar en la tabla anterior 
que:

El grupo control tuvo una media de 12,93 en el pre-test y una 
media de 14 en el post-test. Mientras que su desviación típica fue 
de DT=7,353 en el pre-test y de DT=10,064 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo 11,73 en el pre-test y 10,27 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=7,085 en el pre-test y de 
DT=4,949 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de 10,97 y en el post-test de 10. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=3,907 en el pre-test y de DT=3,402 en el post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo 12,33 y 11,40, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=6,715 y en el post-test DT=6,277.

En el mismo orden de ideas, al observar los resultados del IAT (Ver 
Tabla 1), se constata que:
El grupo control tuvo una media de ,5937 en el pre-test y una 
media de ,4085 en el post-test. Mientras que su desviación típica 
fue de DT=,4953 en el pre-test y de DT=,6264 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo ,6751 en el pre-test y ,7936 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=,4694 en el pre-test y de 
DT=,6741 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de ,5508 y en el post-test de ,6748. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=,4105 en el pre-test y de DT=,en el 5672 post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo ,3453 y ,7340, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=,6976 y en el post-test DT=,7340.

Conclusiones-Discusión

ca” y para mujer no líder “sumisa, débil o entregada”. Sin embar-
go, algunos participantes manifestaron que percibían inconsisten-
cias en esto, porque un ama de casa puede ser líder e “indepen-
diente” y una mujer líder no tiene que ser “antipática”. Este hecho 
pudo disminuir la probabilidad de encontrar diferencias significati-
vas entre las mediciones (Tosi, Ledesma, Poó, Montes & López, 
2017).

El prejuicio hacia la mujer existe desde hace muchos años y 
aunque se ha luchado en pro de su reconocimiento como un ser 
de derecho, que debe tener las mismas oportunidades de 
crecimiento que los hombres, es evidente que este prejuicio se 
mantiene en diversas áreas, entre ellas la laboral, por lo que es 
recomendable continuar profundizando en el estudio de las 
técnicas de reducción del prejuicio  hacia las mujeres líderes.
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Se obtuvo un puntaje de Sig= 0,344 para el post-test de la ACT-ML 
y un valor de  Sig=0,284 para el post-test del IAT. Dado que ambos 
valores son superiores al nivel de significación de 0.05, podemos 
afirmar que no existen diferencias significativas entre los grupos en 
cuanto a las técnicas de reducción de prejuicio.

No se encontraron diferencias significativas en los niveles de prejui-
cio de los diversos grupos.  Sin embargo, se analizan las variables 
que pueden explicar estos resultados.

El sesgo de las respuestas. Autores como Hernández, Fernández y 
Baptista (2010) reportan que las investigaciones que incluyen pre 
test pueden inducir a los participantes a no responder espontá-
neamente sino a intentar replicar durante el post test el mismo 
patrón de respuestas que emitieron previamente, generando 
pocas diferencias entre ambas medidas (Murillo, 2011).

La carrera universitaria. Cárdenas, Lay, González, Calderón & 
Alegría (2010) afirman que debido al arraigo a valores ortodoxos, 
los estudiantes de carreras tradicionales (como ingeniería y 
medicina), tienden a ver a la mujer en roles conservadores y sin 
aspiraciones profesionales. Más de la mitad de la muestra estuvo 
conformada por estudiantes de estas carreras, lo que implicaría 
que ellos tenían mayores niveles de prejuicio y requerían de una 
intervención más intensa.

La fatiga. Los sujetos asistieron en horarios posteriores a la jornada 
de clases matutina, por lo que muchos de ellos habían hecho un 
uso importante de su energía, a lo que se sumó el cansancio 
generado por la propia investigación. La fatiga disminuye el nivel 
de concentración (Kerlinger & Lee, 2002), lo que conduciría a que 
el desempeño, especialmente en el post-test, no fuese óptimo.

El aburrimiento. Solo se contaba con cuatro computadoras para 
la aplicación del IAT y los participantes debían esperar turno para 
poder usarlas, proceso que se repitió en el pre y en el post-test, lo 
que pudo haber ocasionado que estuvieran menos motivados a 
contestar los instrumentos de forma apropiada (Kerlinger & Lee, 
2002).

El sexismo. El prejuicio hacia las mujeres líderes es una forma de 
sexismo, en tanto se está discriminando a la mujer por ejercer un 
rol que no le corresponde (García, 2014). Al tratarse de un prejui-
cio milenario, es difícil obtener resultados significativos con una 
sola intervención de corta duración.

El prejuicio implícito, al ser inconsciente resulta más complejo de 
modificar (Wittenbrink & Schwarz, 2007), lo que contribuiría a 
disminuir la efectividad de las estrategias empleadas.

Los estímulos utilizados en el IAT. En las imágenes, se emplearon 
roles estereotípicos (mujer empresaria para mujer líder y ama de 
casa para mujer no líder). Por su parte, los adjetivos para mujer 
líder incluían descriptores como “fuerte, independiente o antipáti-

Posteriormente, se aplicaron pruebas de normalidad, para 
evaluar el comportamiento de la distribución de puntajes de la 
ACT-ML y del IAT:

Tabla 2. Pruebas de Normalidad para la distribución de puntajes 
de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia. a. Corrección de significación de 
Lilliefors. *Esto es un límite inferior de la significación verdadera.

En la tabla anterior puede observarse que mientras la distribución 
referente al IAT, se comporta de manera normal Sig=.681, la 
distribución referente a la ACT-ML no lo hace.   C o n s e -
cuentemente, se aplicó una prueba de Levene para verificar la 
existencia de homocedasticidad entre los grupos:

Tabla 3. Prueba de homogeneidad de varianzas para la distribu-
ción de puntajes de la ACT-ML y del IAT.

Fuente: Elaboración propia.

Como puede observarse en la Tabla 3, la distribución de puntajes 
de la ACT-ML reportó un nivel de significación de p>.05. Asimismo, 
la distribución de puntajes del IAT, también arrojó un nivel de 
significación de p>.05, con lo que se comprueba que en ambas 
distribuciones existe homocedasticidad.

Finalmente, con base en los análisis previos y los objetivos de 
investigación, se decidió aplicar un ANOVA con la finalidad de 
conocer si las diferencias que se presentan entre los post-test de 
los grupos son significativas.

Tabla 4. ANOVA: ACT-ML e IAT.

Fuente: Elaboración propia.

de influir en su conducta (Cárdenas & Barrientos, 2008). Esta 
variable fue medida a través del Test de Asociación Implícita (IAT 
por sus siglas en inglés) realizado por el grupo investigador, con 
base en lo planteado por (Wittenbrink & Schwarz, 2007).

Se ha demostrado que existen diferencias en cuanto al prejuicio 
hacia mujeres líderes, tomando en cuenta el sexo del sujeto que 
emite el juicio, ya que los hombres son más prejuiciosos que las 
mujeres respecto a dicho colectivo (Lupano & Castro, 2011). Se 
controló esta variable por medio del método de eliminación 
(McGuigan, 1996) trabajando solamente con una muestra de 
hombres.

Echebarría & Pinedo (1997) encontraron que en los grupos etarios 
menores a 25 años, existe una mayor percepción de igualdad y 
menor “rigidez” respecto a los estereotipos de género; en compa-
ración con personas mayores a esa edad, quienes han vivido en 
una sociedad más tradicional, en la que los roles y estereotipos 
están mucho más marcados. Esta variable fue controlada por 
medio de la técnica de eliminación (McGuigan, 1996), ya que se 
estableció que los participantes debían tener un rango de edad 
que se ubicara entre los 18 y los 25 años.

Es el conjunto de atributos de género que se atribuyen frecuente-
mente a determinado sexo (Lupano & Castro, 2013). Se ha encon-
trado que se muestra mayor prejuicio hacia mujeres que expresan 
solo un tipo de características de liderazgo (bien sea agénticas/-
masculinas o comunales/femeninas), en comparación a las 
mujeres que expresan un liderazgo con ambos tipos de caracterís-
ticas. Se optó por controlar esta variable a través de la igualdad 
de condiciones (McGuigan, 1996), mostrando como estímulo a 
una mujer con características tanto comunales como agénticas.

Implica que una persona en algún momento de su vida ha estado 
en un cargo bajo la supervisión de una mujer. Se ha demostrado 
que el contacto suele reducir el prejuicio (Smith, 2006), lo que 
implicaría que, al haber estado bajo la supervisión de una mujer 
líder, debería existir menor prejuicio hacia este colectivo. Se 
controló esta variable usando el método de eliminación, al admitir 
solamente participantes que no hayan estado bajo la supervisión 
de una jefa (McGuigan, 1996).

cuencia de la incongruencia entre las características femeninas y 
los requisitos que se requieren para ser líder, que son masculinos 
(Chaigneau, 2012).

Aunque muchas investigaciones han trabajado en el prejuicio 
hacia las mujeres líderes, solo  unas pocas han indagado sobre las 
estrategias para reducirlo. Una de estas estrategias es el Contacto 
Imaginado Intergrupal, que consiste en que los sujetos imaginen 
que interactúan con algún miembro del grupo estigmatizado 
(Igartua, Wojcieszak, Cachón-Ramón, & Guerrero-Martín, 2017). 
Esta técnica ha demostrado ser útil tanto en la reducción del 
prejuicio explícito, aquel que la persona ejerce a voluntad y de 
manera evidente como del prejuicio implícito, aquel que la perso-
na expresa de forma involuntaria, es decir, que es inconsciente o 
automático, y que puede asumir formas más sutiles o disimuladas, 
como por ejemplo, asociar más fácilmente palabras positivas con 
hombres que con mujeres (Hewstone & Swart, 2011).  El prejuicio 
implícito muestra una relación más fuerte con las intenciones 
conductuales que con las actitudes (Miles & Crisp, 2014).

Por ello, también es importante utilizar una de las estrategias de 
Toma de Conciencia, que consiste en alterar el significado de un 
hecho o situación, cambiando a través del reacondicionamiento, 
el contexto o marco para presentarla e interpretarla (Paluck & 
Green, 2009; García, 2015).  En este sentido, autores como Olson & 
Fazio (2006) encontraron que al emparejar los estímulos 
“negro-bueno” y “blanco-malo”, se logró disminuir el prejuicio 
racial de personas de raza blanca hacia personas de raza negra.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.A pesar de los logros obtenidos por 
la revolución feminista, aún existen vestigios de estructuras conser-
vadoras que avalan la subordinación de la mujer ante el hombre. 
Por ejemplo, en el ámbito laboral, las mujeres tienen más dificulta-
des para obtener beneficios, remuneraciones similares a las de los 
hombres con el mismo cargo y tienen mayores inconvenientes 
para aspirar a cargos directivos.

Diversos autores (Bahamonde, Miranda, Avendaño, & Estrada, 
2017; Lupano & Castro, 2011; Lupano & Castro, 2013) han encon-
trado que existen características tradicionalmente asociadas a ser 
mujer y otras a ser hombre: las características agénticas/instru-
mentales (el control, la agresividad, habilidad en ciencias, uso de 
la fuerza física, etc), suelen ser asociadas a la masculinidad 
mientras que las características comunales/expresivas (la honesti-
dad, habilidades manuales, sensibilidad, etc.) están asociadas a 
la feminidad.

Este tipo de caracterizaciones se debe a que los estereotipos de 
género poseen una dimensión descriptiva, conformada por las 
características que se atribuyen a cada género; y una dimensión 
prescriptiva, que indica cómo deben comportarse los hombres y 
las mujeres. (Riquelme, Rivera, Ortega & Hernández, 2013). En este 
orden de ideas La teoría de la congruencia del rol indica que el 
prejuicio que sufren las mujeres en posiciones de poder es conse-

Considerando que no existen suficientes investigaciones experi-
mentales que se hayan dedicado a reducir el prejuicio hacia las 
mujeres líderes, se plantea la siguiente interrogante ¿Influye el 
contacto imaginado intergrupal y la toma de conciencia sobre el 
prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes en el contexto 
laboral?

Se define como “la simulación mental de una interacción social 
con un miembro que pertenece a otro grupo” estigmatizado 
(Igartua et al., 2017, p. 1901). Esta variable fue manipulada 
mediante el método experimental de modalidades (Hernández, 
Fernández & Baptista, 2010), ya que se tuvo un grupo control que 
no fue expuesto al contacto imaginado y dos grupos experimen-
tales, a los cuales se les dio instrucciones de imaginar que interac-
tuaban positivamente con una mujer líder.

Es una técnica que busca combatir el prejuicio implícito. En esta 
investigación se empleó la toma de conciencia por recondiciona-
miento, que consistía en presentar imágenes del grupo estigmati-
zado (mujeres líderes en contexto laboral) con frases positivas 
(Paluck & Green, 2009). La variable fue manipulada mediante el 
método de modalidades (Hernández,  Fernández & Baptista, 
2010), ya que el grupo control no fue expuesto a esta variable,  
mientras que los otros dos grupos experimentales si fueron expues-
tos.

Es la actitud o evaluación desfavorable que se manifiesta de 
forma directa y explícita hacia mujeres líderes (Cárdenas & 
Barrientos, 2008). Esta variable, fue medida por medio de la Escala 
de Actitudes Desfavorables Hacia Mujeres Líderes (ACT-ML) 
diseñada por Lupano & Castro (2011).

Son actitudes o evaluaciones desfavorables dirigidas hacia 
mujeres líderes, que son activadas de forma automática y que no 
son conscientes por parte de los individuos, aunque son capaces 
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H�: Los tres grupos experimentales (el grupo expuesto a contacto 
imaginado, el grupo expuesto a toma de conciencia y el grupo 
expuesto a ambas técnicas), presentarán niveles significativa-
mente menores de prejuicio implícito y explícito hacia las mujeres 
líderes, respecto al grupo control.

La investigación es cuasi-experimental, debido a que: 1) Se 
manipularon las variables independientes (contacto imaginado 
intergrupal y toma de conciencia); 2) Se midieron las variables 
dependientes (prejuicio explícito e implícito hacia mujeres líderes 
en contexto laboral); 3) Hubo control de las variables extrañas: 
sexo, edad, características estereotípicas, experiencia previa con 
una mujer líder y el orden de presentación de los instrumentos de 
medición (Hernández, Fernández & Baptista, 2010).

Se empleó un diseño cuasi-experimental, compuesto por cuatro 
grupos (uno control y tres grupos experimentales).  Con medicio-
nes pre y post-test. Al grupo control se le solicitó que imaginaran 
cómo sería estudiar su carrera junto a un familiar; al grupo experi-
mental 1 se le dio instrucciones de imaginar que interactuaban 
con una mujer líder; al grupo experimental 2 se le presentaron 
imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos positivos; y al 
grupo experimental 3 se le dio instrucciones de imaginar que 
interactuaban con una mujer líder y adicionalmente, se le presen-
taron imágenes de mujeres líderes junto a frases y adjetivos 
positivos. A continuación, se presenta un esquema del diseño:

Figura 1. Notación del diseño de investigación (Fuente: Hernán-
dez, Fernández & Baptista, 2010).

La muestra estuvo compuesta por 60 estudiantes de sexo masculi-
no, de la UCV, con un rango de edad entre 18 y 25 años, habitan-
tes de la Gran Caracas, sin distinción de nivel socioeconómico.

El muestreo fue de tipo no probabilístico, por conveniencia 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2010), porque era necesario 
que los participantes no hubiesen tenido contacto con mujeres 
líderes y que cumplieran con el rango de edad solicitado.

Esta escala es de carácter autoadministrable y evalúa actitudes 
desfavorables hacia el liderazgo femenino, en dos dimensiones: a) 
características instrumentales: evalúa el grado en que las perso-
nas consideran que las mujeres presentan características asocia-
das al liderazgo y b) aceptación del liderazgo femenino: el grado 
de conformidad con que una mujer sea líder (Lupano & Castro, 
2011).

El instrumento contiene 7 ítems que se contestan en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, cuyas opciones de respuesta van desde 
“Totalmente en Desacuerdo” a “Totalmente de Acuerdo". Los 
ítems 2, 3, 6 y 7 son ítems inversos (Lupano & Castro, 2011). Este 
instrumento fue aplicado a los sujetos empleando una adapta-
ción realizada para esta investigación, la cual fue validada por un 
panel de expertos.

Es un test computarizado que evalúa el prejuicio implícito hacia 
las mujeres líderes y que se emplea para minimizar los efectos que 
tiene la deseabilidad social sobre las respuestas de las personas 
cuando hablan de sus prejuicios. Este test fue creado por 
Greenwald, McGhee & Schwartz (Wittenbrink & Schwarz, 2007) y 
mide la latencia de respuesta de los participantes, tomando 
como base el supuesto de que las asociaciones compatibles 
entre imágenes y palabras (por ejemplo, mujeres líderes – adjeti-
vos negativos) se procesan de forma más rápida, que las asocia-
ciones incompatibles  (por ejemplo, mujeres líderes – adjetivos 
positivos) (Briñol, Horcajo, Becerra, Falces & Sierra, 2002).

Para esta investigación se elaboró un IAT que incluyó 10 imágenes 
de mujeres que eran “amas de casa”, 10 imágenes de mujeres 
líderes, una lista de 10 adjetivos congruentes con el rol de líder y 
una lista de 10 adjetivos incongruentes con el rol de líder.

Durante la fase experimental, ambos grupos tuvieron que contes-
tar la ACT-ML y el IAT, tanto en el pre-test como en el post-test. La 
diferencia radicaba en los estímulos a los cuales fue expuesto 
cada grupo

En el caso del grupo control se les solicitó que imaginaran cómo 
sería su experiencia al estudiar junto a un familiar.
Al grupo experimental 1, se les entregó una viñeta a cada partici-
pante, donde se describía el caso de una mujer líder y luego se les 
pidió que imaginaran que interactuaban positivamente con ella.
Al grupo experimental 2, se les mostró una presentación en 
Power-Point que contenía imágenes de mujeres líderes, acompa-
ñadas de frases positivas sobre mujeres en cargos de liderazgo.
Al grupo experimental 3 se les entregó una viñeta donde se descri-
bía el caso de una mujer líder y luego se les pidió que imaginaran 
que interactuaban positivamente con ella. Luego, se les mostró 
una presentación en Power-Point que contenía imágenes de 
mujeres líderes y debajo de ellas se encontraban frases positivas.

Los aspectos éticos que se consideraron tomando con base en 
Coolican (1997), fueron los siguientes:

En primer lugar, los sujetos participaron voluntariamente en la 
investigación. No se les coaccionó y tampoco se les otorgó ningún 
incentivo para que participaran. Asimismo, se les indicó que 
podían retirarse  en cualquier momento, en caso de desearlo y se 
les garantizó la confidencialidad de sus respuestas y el anonimato 
respecto a su identidad.

En segundo lugar, si bien al principio se les dijo que la investigación 
trataba sobre técnicas de imaginación, a fin de reducir los efectos 
de la deseabilidad social sobre sus respuestas, este engaño fue 
inofensivo e inocuo. Inmediatamente después de finalizar todo el 
procedimiento, se les reveló la verdadera finalidad de la investiga-
ción.

En tercer lugar, los sujetos no fueron expuestos a situaciones que 
les ocasionaran estrés o incomodidad física.

En este apartado se muestran los resultados obtenidos, que fueron 
procesados por medio del programa estadístico SPSS, versión 25. 
En la siguiente tabla se muestran los estadísticos descriptivos de los 
puntajes obtenidos en ambos instrumentos en las mediciones pre 
y post-test.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos respecto a las medidas pre y 
post-test de la ACT-ML y el IAT.

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la ACT-ML, se puede observar en la tabla anterior 
que:

El grupo control tuvo una media de 12,93 en el pre-test y una 
media de 14 en el post-test. Mientras que su desviación típica fue 
de DT=7,353 en el pre-test y de DT=10,064 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo 11,73 en el pre-test y 10,27 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=7,085 en el pre-test y de 
DT=4,949 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de 10,97 y en el post-test de 10. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=3,907 en el pre-test y de DT=3,402 en el post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo 12,33 y 11,40, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=6,715 y en el post-test DT=6,277.

En el mismo orden de ideas, al observar los resultados del IAT (Ver 
Tabla 1), se constata que:
El grupo control tuvo una media de ,5937 en el pre-test y una 
media de ,4085 en el post-test. Mientras que su desviación típica 
fue de DT=,4953 en el pre-test y de DT=,6264 en el post-test.

El grupo experimental 1, obtuvo ,6751 en el pre-test y ,7936 en el 
post-test, Y su desviación típica fue de DT=,4694 en el pre-test y de 
DT=,6741 en el post-test.

En el caso del grupo experimental 2, en el pre-test tuvo una media 
de ,5508 y en el post-test de ,6748. Asimismo, tuvo una desviación 
típica de DT=,4105 en el pre-test y de DT=,en el 5672 post-test.

El grupo experimental 3 obtuvo ,3453 y ,7340, en el pre-test y en el 
post-test, respectivamente. Por otra parte, obtuvo en el pre-test 
DT=,6976 y en el post-test DT=,7340.

ca” y para mujer no líder “sumisa, débil o entregada”. Sin embar-
go, algunos participantes manifestaron que percibían inconsisten-
cias en esto, porque un ama de casa puede ser líder e “indepen-
diente” y una mujer líder no tiene que ser “antipática”. Este hecho 
pudo disminuir la probabilidad de encontrar diferencias significati-
vas entre las mediciones (Tosi, Ledesma, Poó, Montes & López, 
2017).

El prejuicio hacia la mujer existe desde hace muchos años y 
aunque se ha luchado en pro de su reconocimiento como un ser 
de derecho, que debe tener las mismas oportunidades de 
crecimiento que los hombres, es evidente que este prejuicio se 
mantiene en diversas áreas, entre ellas la laboral, por lo que es 
recomendable continuar profundizando en el estudio de las 
técnicas de reducción del prejuicio  hacia las mujeres líderes.
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